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Julián del Casal murió muy joven, en 1893. 
Es, como se advierte hasta por la fecha de su 
Obra, uno de los iniciadores del modernismo, 
junto con José Asunción Silva y Rubén Darío, 
con quienes también vive en la memoria de las 
generaciones americanas. El alma de Casal no 
fue menos sensible, ni menos lírica que la de uno 
y otro poeta. Y su vida fué acaso más triste que 
la del nicaragüense y que la del colombiano. Ha¬ 
brá que hacer un estudio sobre Casal, digno de 
Casal. Ya ¿as primeras páginas de ese futuro 
estudio las trazó la diestra pluma del critico 
habanero don Arturo R. de Carnearte. 

Esta edición de Los mejores poemas de Ca¬ 
sal puede darse á la publicidad, gracias á la di¬ 
ligencia de dos intelectuales de Cuba, admira¬ 
dores del poeta: Ramón A. Catalá, director de 
El Fígaro, y Miguel A. Carbonell, redactor de 
El Heraldo de Cuba. Las letras y los letrados 
sabrán agradecerlo. 

El Editor. 
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A LA BELLEZA 


¡Oh divina Bellezal Visión casta 
De incógnito santuario, 

Yo muero de buscarte por el mundo 
Sin haberte encontrado. 

Nunca te han visto mis inquietos ojos, 

Pero en el alma guardo 
Intuición poderosa de la esencia 
Que anima tus encantos. 

Ignoro en qué lenguaje tú me hablas, 

Pero, en idioma vago, 

Percibo tus palabras misteriosas 
Y te envío mis cantos. 

Tal vez sobre la tierra no te encuentre, 
Pero febril te aguardo, 

Como el enfermo, en la nocturna sombra, 
Del sol el primer rayo. 

Yo sé que eres más blanca que los cisnes, 
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Más pura que los astros, 

Fría como las vírgenes y amarga 
Cual corrosivos ácidos. 

Ven á calmar las ansias infinitas 
Que, como mar airado, 

Impulsan el esquife de mi alma 
Hacia país extraño. 

Yo sólo ansio, al pie de tus altares, 
Brindarte en holocausto 
La sangre que circula por mis venas 
Y mis ensueños castos. 

En las horas dolientes de la vida 
Tu protección demando, 

Como el niño que marcha entre zarzales 
Tiende al viento los brazos. 
Quizás como te sueña mi deseo 
Estés en mí reinando, 

Mientras voy persiguiendo por el mundo 
Las huellas de tu paso. 

Yo te busqué en el fondo de las almas 
Que el mal no ha mancillado 
Y surgen del estiércol de la vida 
Cual lirios de un pantano. 

En el seno tranquilo de la ciencia 
Que, cual tumba de mármol, 
Guarda tras la bruñida superficie 
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Podredumbre y gusanos. 

En brazos de la gran Naturaleza 
De los que huí temblando 
Cual del regazo de la madre infame 
Huye el hijo azorado. 

En la infinita calma que se aspira 
En los templos cristianos 
Como el aroma sacro del incienso 
En ardiente incensario. 

En las ruinas humeantes de los siglos, 
Del dolor en los antros 
Y en el fulgor que irradian las proezas 
Del heroísmo humano. 
Ascendiendo del Arte á las regiones 
Sólo encontré tus rasgos 
De un pintor en los lienzos inmortales 
Y en las rimas de un bardo. 

Mas como nunca en mi áspero sendero 
Cual te soñé te hallo. 

Moriré de buscarte por el mundo 
Sin haberte encontrado. 
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CREPUSCULAR 


Como vientre rajado sangra el ocaso, 
Manchando consus chorros desangre humeante 
De la celeste bóveda el azul raso, 

De la mar estañada la onda espejeante. 

Alzan sus moles húmedas los arrecifes 
Donde el chirrido agudo de las gaviotas, 
Mezclado á los crujidos de los esquifes, 
Agujerea el aire de extrañas notas. 

Va la sombra extendiendo sus pabellones, 
Rodea el horizonte cinta de plata, 

Y, dejando las brumas hechas jirones, 

Parece cada faro flor escarlata. 

Como ramos que ornaron senos de ondinas 
Y que surgen nadando de infecto lodo, 

Vagan sobre las ondas algas marinas 
Impregnadas de espumas, salitre y yodo. 
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Ábrense las estrellas como pupilas, 
Imitan los celajes negruzcas focas 
Y, extinguiendo las voces de las esquilas, 
Pasa el viento ladrando sobre las rocas. 
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Voz inefable que á mi estancia llega 
En medio de las sombras de la noche, 
Por arrastrarme hacia la vida brega 
Con las dulces cadencias del reproche. 


Yo la escucho vibrar en mis oídos, 
como al pie de olorosa enredadera 
Los gorjeos que salen de los nidos 
Indiferente escucha herida fiera. 
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¿A qué llamarme al campo del combate 
Con la promesa de terrenos bienes, 

Si ya mi corazón por nada late 
Ni oigo la idea martillar mis sienes? 


Reservad los laureles de la fama 
para aquellos que fueron mis hermanos; 
Yo, cual fruto caído de la rama, 

Aguardo los famélicos gusanos. 


Nadie extrañe mis ásperas querellas: 
Mi vida, atormentada de rigores, 

Es un cielo que nunca tuvo estrellas, 

Es un árbol que nunca tuvo flores. 


De todo lo que he amado en este mundo 
Guardo, como perenne recompensa, 
Dentro del corazón, tedio profundo, 
Dentro del pensamiento, sombra densa. 


Amor, patria, familia, gloria, rango, 
Sueños de calurosa fantasía, 

Cual nelumbios abiertos entre el fango 
Sólo vivisteis en mi alma un día. 
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Hacia país desconocido abordo 
Por el embozo del desdén cubierto: 
Para todo gemido estoy ya sordo, 
Para toda sonrisa estoy ya muerto. 


Siempre el destino mi labor humilla 
Ó en males deja mi ambición trocada: 
Donde arroja mi mano una semilla 
Brota luego una flor emponzoñada. 


Ni en retornar la vista hacia el pasado 
Goce encuentra mi espíritu abatido: 

Yo no quiero gozar como he gozado. 

Yo no quiero sufrir como he sufrido. 


Nada del porvenir á mi alma asombra 
Y nada del presente juzgo bueno; 

Si miro al horizonte, todo es sombra, 

Si me inclino á la tierra, todo es cieno. 


Y nunca alcanzaré en nú desventura 
Lo que un día mi alma ansiosa quiso: 
Después de atravesar la selva obscura 
Beatriz no ha de mostrarme el Paraíso. 
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Ansias de aniquilarme sólo siento 
Ó de vivir en mi eternal pobreza 
Con mi fiel compañero, el descontento, 
Y mí pálida novia, la tristeza. 
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MARINA 


Náufrago bergantín de quilla rota, 
Mástil crujiente y velas desgarradas, 
írguese entre las olas encrespadas 
Ó se sumerge en su extensión ignota. 


Desnudo cuerpo de mujer que azota 
El viento con su ráfagas heladas, 

En sudario de espumas argentadas 
Sobre las aguas verdinegras flota. 
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Cuervo marino de azuladas plumas 
Olfatea el cadáver nacarado 
Y, revolando en caprichosos giros. 


Alza su pico entre las frías brumas 
Un brazalete de oro, constelado 
De diamantes, rubíes y zafiros. 
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OBSTINACIÓN 


Pisotear el laurel que se fecunda 
Con las gotas de sangre de tus venas; 
Deshojar, como ramo de azucenas, 

Tus sueños de oro entre la plebe inmunda; 


Doblar el cuello á la servil coyunda 
Y, encorvado por ásperas cadenas, 
Dejar que en el abismo de tus penas 
El sol de tu ambición sus rayos hunda; 
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Tal es ¡oh soñador! la ley tirana 
Que te impone la vida en su carrera; 

Pero, sordo á esa ley que tu alma asombra, 


Pasas altivo entre la turba humana, 
Mostrando inmaculada tu quimera, 
Como pasa una estrella por la sombra. 
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BOHEMIOS 


Sombríos, encrespados los cabellos, 
Tostada la color, la barba hirsuta, 
Empolvados los pies, rojos los cuellos, 
Mordiendo la corteza de agria fruta, 


Sin que el temor en vuestras almas quepa, 
Ni os señale el capricho rumbo cierto, 

Os perdéis en las nieves de la estepa 
0 en las rojas arenas del desierto. 
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Mujeres de mirada abrasadora 
Siguen por los caminos vuestras huellas, 
Ya al fulgor sonrosado de la aurora, 

Va á la argentada luz de las estrellas. 


Una muestra en los brazos su chiquillo 
Como la palma en su ramaje el fruto: 
Otra acaricia el pomo de un cuchillo; 
Viste aquélla de rojo, ésta de luto. 


Prende la rubia flores en sus rizos, 

La morena un collar en su garganta, 

Y la más bella, ajando sus hechizos, 
Joven oso á sus pechos amamanta. 

Pero nunca las rinde la fatiga 
Ni os demandan segura recompensa, 
Porque abrasante fiebre las hostiga 
Del mundo á recorrer la ruta inmensa. 

Execrando los dones del trabajo 
Lleváis de una comarca á otra comarca, 
Lo mismo del mendigo el roto andrajo 
Que la púrpura ardiente del monarca. 
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Ningún sitio el espíritu os recrea 
Y si en uno posáis la móvil planta, 
El deseo febril os espolea 
De ver el que más lejos se levanta. 


Ya os hielen las escarchas del invierno, 
Ya os abrasen los rayos del estío, 

Girando vais en movimiento eterno 
Para sólo segar flores de hastío. 


Yo os amo porque os lleva el devaneo 
Donde el peligro vuestra vida afronte, 

Y en vuestros ojos soñadores leo 
Ansias de traspasar el horizonte; 


Porque no soportáis extraño yugo 
Y llenos de salvaje independencia 
No la trocáis jamás por un mendrugo 
En los días crueles de indigencia; . 


Porque todo en el mundo halláis pequeño 
Y tan sólo seguís el ígneo rastro 
Que os traza en lo infinito vuestro ensueñOj 
Como se sigue por el cielo un astro; 
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Porque el soplo glacial del desengaño 
No extingue vuestras locas ilusiones, 

Ni la sed insaciable de lo extraño 
Que abrasa vuestros secos corazones. 
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SOURIMONO 


Como rosadas flechas de aljabas de oro 
Vuelan de los bambúes finos flamencos, 
Poblando de graznidos el bosque mudo, 
Rompiendo de la atmósfera los niveos velos. 


El disco anaranjado del sol poniente 
Que sube tras la copa de arbusto seco, 
Finge un nimbo de oro que se desprende 
Del cráneo amarfilado de un bonzo yerto. 


© Biblioteca Nacional de España 



SUS MEJORES POEMAS 


Y las ramas erguidas de los juncales 
Cabecean al borde de los riachuelos, 
Como al soplo del aura sobre la playa 
Los mástiles sin velas de esquifes viejos. 
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COQUETERIA 


En el verde jardín del monasterio, 
Donde los nardos crecen con las lilas, 
Pasea la novicia sus pupilas 
Como princesa por su vasto imperio. 


Deleitan su sagrado cautiverio 
Los chorros de agua en las marmóreas pilas, 
El lejano vibrar de las esquilas 
Y las místicas notas del salterio. 


© Biblioteca Nacional de España 



Sus rizos peina el aura del verano, 
Mas la doncella al contemplarlos llora 
E, internada en el bosque de cipreses, 


Piensa que ha de troncharlos firme mano 
Como la hoz de ruda segadora 
Las espigas doradas de las mieses. 


*3 
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De mi vida misteriosa, 
Tétrica y desencantada, 
Oirás contar una cosa 
Que te deje el alma helada. 


Tu faz de color de rosa 
Se quedará demacrada, 

Al oir la extraña cosa 
Que te deje el alma helada. 
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Mas sé para mí piadosa, 

Si de mi vida ignorada, 
Cuando yo duerma en la fosa, 
Oyes contar una cosa 
Que te deje el alma helada. 


II 

Quizás sepas algún día 
El secreto de mis males, 
De mi honda melancolía 
Y de mis tedios mortales. 


Las lágrimas á raudales 
Marchitarán tu alegría, 

Si á saber llegas un día 
El secreto de mis males. 


III 

Quisiera de mí alejarte, 
Porque me causa la muerte 
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Con la tristeza de amarte 
El dolor de comprenderte. 


Mientras pueda contemplarte 
Me ha de deparar la suerte, 
Con la tristeza de amarte 
El dolor de comprenderte. 


Y sólo ansio olvidarte, 
Nunca oirte y nunca verte, 
Porque me causa la muerte 
Con la tristeza de amarte 
El dolor de comprenderte. 
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LA SOTANA 


Niño, la sombra de la sotana, 

Como si fuese vago remedo 

Del mal que asedia la vida humana, 

Temblar rae hacía de horrible miedo. 


Joven, sin manchas en la conciencia, 
Mas presa siempre del desvarío, 

O producíame indiferencia 
O me llenaba de amargo hastío. 
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Hoy que es la dicha para mí vana 
Y que del mundo sé la perfidia, 

Si hallo la sombra de la sotana 
Siente mi alma profunda envidia. 
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NOCTURNO 


El mar, como la luna de un espejo, 
Que, de amarilla lámpara al reflejo, 
Retratase nevadas mariposas, 

De la noche á las luces misteriosas, 
Copia el disco de pálidos luceros 
Que tachonan el éter los senderos. 


Tras sí dejando nacarada estela 
Airosa barca de latina vela 
Surca gallarda el ámbito marino, 
Empañándole el dorso cristalino, 
Pero, al tocar en la risueña orilla, 
Más luminoso el mar de nuevo brilla. 
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¡Oh mi triste adorada! Fué mi alma 
Mar apacible que, en augusta calma, 
Retrataba en sus límpidas corrientes 
De astros puros los discos refulgentes, 

Mas, al cruzar de tu pasión la nave, 

Perdida vid la transparencia suave, 

Y en el cristal que guarda impuras huellas, 
No han vuelto á reflejarse las estrellas. 
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RECUERDO DE LA INFANCIA 


Una noche mi padre, siendo yo niño, 
Mirando que la pena me consumía, 

Con las frases que dicta sólo el cariño, 
Lanzó de mí destino la profecía, 

Una noche mi padre, siendo yo niño. 


Lo que tomé yo entonces por un reproche 
Y, extendiendo mi cuello sobre mi hombro 
Me hizo pasar llorando toda la noche, 

Hoy inspira á mi alma terror y asombro 
Lo que tomé yo entonces por un reproche. 
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—Sumergida en profunda melancolía 
Como estrella en las brumas de la alborada, 
Gemirá para siempre—su voz decía— 

Por todos los senderos tu alma cansada, 
Sumergida en profunda melancolía. 


Persiguiendo en la sombra vana quimera 
Que tan sólo tu mente de encantos viste, 

Te encontrará cada año la primavera 
Enfermo y solitario, doliente y triste, 
Persiguiendo en la sombra vana quimera. 


Para ti la existencia no tendrá un goce 
Ni habrá para tus penas ningún remedio 
Y, unas veces sintiendo del mal el roce, 
Otras veces henchido de amargo tedio, 
Para ti la existencia no tendrá un goce. 


Como una planta llena de estéril jugo 
Que ahoga de sus ramas la florescencia, 
De tu propia alegría serás verdugo 
Y morirás ahogado por la impotencia 
Como una planta llena de estéril jugo— 
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Como pájaros negros por azul lago, 
Nublaron sus pupilas mil pensamientos, 
Y, al morir en la sombra su acento vago, 
Vi pasar por su mente remordimientos 
Cómo pájaros negros por azul lago. 
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Joven, desde el azul de tu idealismo, 
Viste al cieno bajar tus ilusiones, 
Como se ve en bandada á los alciones 
Caer ensangrentados al abismo. 


Nadie sabe tu mal; porque tú mismo 
Ahogando en flor mortales sensaciones, 
Vivir en la tiniebla te propones 
Como un dios condenado al ostracismo. 
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Mas yo veo que, aislado en tu grandeza, 
Cual sol poniente en sus vapores rojos, 
Huyes de los que el mundo juzgaba sabios, 


Y llevas una sombra de tristeza 
Que, humedeciendo el brillo de tus ojos 
Destierra la sonrisa de tus labios. 
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El pálido soñador 
De la rubia cabellera, 
Mendigaba por doquiera 
Una limosna de amor. 


]Con qué doloroso ardor 
Perseguía esa quimera 
El pálido soñador 
De la rubia cabellera! 
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Mas no hallando en su carrera 
Quien á su voz respondiera, 
Desfalleció de dolor 
El pálido soñador 
De la rubia cabellera. 


Tenía ya el corazón 
Minado por el pesar, 

Como el fruto que un gorrión 
Se cansó de picotear. 


Nadie supo su aflicción, 

Ni se pudo adivinar 
Que tenía el corazón 
Minado por el pesar. 

Humana consolación 
Que fué en su seno á anidar 
No pudo en él penetrar... 
Tenia ya el corazón 
Minado por el pesar. 
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Con el terror en los ojos 
Y en la mente la locura, 
Contempló de su ventura 
Los miserables despojos. 


Siempre guardó el alma pura 
Libre de bajos enojos, 

Con el terror en los ojos 
Y en la mente la locura. 


Abrevado de amargura 

Y hallando rudos abrojos, 
Siguió, por su senda obscura, 
Con el terror en los ojos 

Y en la mente la locura. 


* 


}f * 


Desde el día que á un convento 
Fué á llorar su corazón, 

Rendíalo el sufrimiento 
Como al reo en la prisión. 
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Tornáronle macilento 
El ayuno y la oración 
Desde el día que á un convento 
Fué á llorar su corazón. 


Y cual la luz de un torreón 
Apagada por el viento, 
Extinguióse su razón 
Desde el día que á un convento 
Fué á llorar su corazón. 


4 
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Como galeón de izadas banderolas 
Que arrastra de la mar por los eriales 
Su vientre hinchado de oro y de corales, 
Con rumbo hacia las playas españolas, 


Y, al arrojar el áncora en las olas 
Del puerto ansiado, ve plagas mortales 
Despoblar los vetuscos arrabales, 

Vacío el muelle y las orillas solas; 
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Así, al tornar de costas extranjeras, 
Cargado de magnánimas quimeras, 

A enardecer tus compañeros bravos, 


Hallas sólo que luchan sin'decoro 
Espíritus famélicos de oro 
Imperando entre míseros esclavos. 
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LA COLERA DEL INFANTE 


Frente al balcón de la vidriera roja 
Que incendia el sol de vivos resplandores, 
Mientras la brisa de la tarde arroja 
Sobre el tapiz de pálidos colores, 

Pistilos de clemátides fragantes 
Que agonizan en copas opalinas 
Y esparcen sus aromas enervantes 
De la regia mansión en las cortinas, 

Está el Infante en su sitial de seda, 

Con veste azul, flordelisada de oro, 
Mirando divagar por la alameda 
Niños que juegan en alebre coro. 
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Como un reflejo por obscura brasa 
Que se extingue en dorado pebetero, 
Por sus pupilas nebulosas pasa 
La sombra de un capricho pasajero 
Que, encendiendo de sangre sus mejillas 
Más pálidas que pétalos de lirios, 

Háce que sus nerviosas manecillas 
Muevan los dedos, largos como cirios, 
Encima de sus débiles rodillas. 


—¡Ahí quién pudiera, en su interior, exclama, 
Abandonar los muros del castillo, 

Correr del campo entre la verde grama 
Como corre ligero cervatillo, 

Sumergirse en la fresca catarata 
Que baja del palacio á los jardines, 

Cual alfombra lumínica de plata 
Salpicada de nítidos jazmines 
Perseguir con los ágiles lebreles, 


Del jabalí las fugitivas huellas 
Por los bosques frondosos de laureles, 
Trovas de amor cantar á las doncellas, 
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Mezclarse á la algazara de los rubios 
Niños que, del poniente á los reflejos, 
Aspirando del campo los efluvios, 

Veo siempre jugar, allá á lo lejos, 

Y á cambio del collar de pedrería 
Que ciñe á mi garganta'sus cadenas, 
Sentir dentro del alma la alegría 

Y ondas de sangre en las azules venas— 


Habla, y en el asiento se incorpora, 
Como se alza un botón sobre su tallo, 
Mas, rendido de fiebre abrasadora, 

Cae implorando auxilio de un vasallo, 

Y para disipar los pensamientos 
Que, como enjambre súbito de avispas 
Ensombrecen sus lánguidos momentos, 
Con sus huesosos dedos macilentos 
Las perlas del collar deshace en chispas, 
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PROFANACION 


En tenebrosa cripta, donde solloza el viento 
Como león herido en selvas africanas, 

Rodeado por los cuerpos de hermosas cortesanas 
Que sangran en las losas del frío pavimento, 


Vese un monarca anciano de paso tremulento, 
Luchar porque revivan sus vírgenes livianas, 

Mas, al sentir que mueren sus ilusiones vanas, 
Demanda á los cadáveres el goce de un momento; 
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Tal como el alma mía que, si en nefasta hora, 
Siente de humana dicha la sed abrasadora, 
Tiene de lo pasado que trasponer las puertas, 


Alzar de sus ensueños el mármol funerario 
Y, en medio de las sombras que pueblan el osario, 
Asirse á los despojos de sus venturas muertas. 
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MEDIOEVAL 


Monstruo de piedra, elévase el castillo 
Rodeado de coposos limoneros, 

Que sombrean los húmedos senderos, 
Donde crece aromático el tomillo. 


Alzadas las cadenas del rastrillo 
Y enarbolando fúlgidos aceros, 

Seguido de sus bravos halconeros 
Va de caza el señor de horca y cuchillo 
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AI oir el clamor de las bocinas 
Bandadas de palomas campesinas 
Surgen volando de las verdes frondas; 


Y de los ríos al hendir las brumas 
Dibujan con la sombra de sus plumas 
Cruces de nieve en las azules ondas. 
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“Adoro las sombrías alamedas 
Donde el viento at silbar entre las hojas 
Oscuras de las verdes arboledas, 

Imita de un anciano las congojas; 


Donde todo reviste vago aspecto 
Y siente el alma que el silencio encanta, 
Más suave el canto del nocturno insecto, 
Más leve el ruido de la humana planta; 
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Donde al caer de erguidos surtidores 
Las sierpes de agua en las marmóreas tazas, 
Ahogan con su canto los rumores 
Que aspira el viento en las ruidosas plazas; 


Donde todo se encuentra adolorido 
O halla la savia de la vida acerba, 
Desde el gorrión que pía entre su nido 
Hasta la brizna lánguida de yerba; 


Donde, al fulgor de pálidos luceros, 
La sombra transparente del follaje 
Parece dibujar en los senderos 
Negras mantillas de sedoso encaje; 


Donde cuelgan las lluvias estivales 
De curva rama diamantino arco, 

Teje la luz deslumbradores chales 
Y fulgura una estrella en cada charco. 
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Van allí, con sus tristes corazones, 
Pálidos seres de sonrisa mustia, 
Huérfanos para siempre de ilusiones 
Y desposados con la eterna angustia. 


Allí, bajo la luz de las estrellas, 

Errar se mira al soñador sombrío 
Que en su faz lleva las candentes huellas 
De la fiebre, el insomnio y el hastío. 


Allí en un banco, humilde sacerdote 
Devora sus pesares solitarios, 

Como el marino que en desierto islote 
Echaron de la mar vientos contrarios. 


Allí el mendigo, con la alforja al hombro, 
Doblado el cuello y las miradas bajas, 
Retratado en sus ojos el asombro, 

Rumia de los festines las migajas. 
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Allí una hermosa, con cendal de luto, 
Aprisionado por brillante joya, 

De amor aguarda el férvido tributo 
Como una dama típica de Goya. 


Allí del gas á las cobrizas llamas 
No se descubren del placer los rastros 
Y á través del calado de las ramas 
Más dulce es la mirada de los astros. 
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Un cielo gris. Morados estandartes 
Con escudos de oro; vibraciones 
De altas campanas; báquicas canciones; 
Palmas verdes ondeando en todas partes; 


Banderas tremolando en los baluartes; 
Figuras femeninas en balcones; 
Estampido cercano de cañones; 

Gentes que lucran por diversas artes. 
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Mas ¡ay! mientras la turba se divierte 
Y se agita en ruidoso movimiento 
Como un mar de embravecidas olas, 


Circula por mi ser frío de muerte 
Y en lo interior del alma sólo siento 
Ansia infinita de llorar á solas. 
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En la popa desierta del viejo barco 
Cubierto por un toldo de frías brumas, 
Mirando cada mástil doblarse en arco, 
Oyendo los fragores de las espumas; 


Mientras daba la nave, tumbo tras tumbo, 
Encima de las ondas alborotadas, 

Cual si ansiosa estuviera de emprender rumbo 
Hacia remotas aguas nunca surcadas; 

5 
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Sintiendo ya ei delirio de los alcohólicos 
En que ahogaba su llanto de despedida, 
Narrábame, en los tonos más melancólicos, 
Las páginas secretas de nuestra vida. 


* ¡ü 

—Yo soy como esas plantas que ignota mano 
Siembra un día en el surco por donde marcha, 

Ya para que la anime luz de verano, 

Ya para que la hiele frío de escarcha. 


Llevado por el soplo del torbellino 
Que cada día á extraño suelo me arroja, 
Entre las rudas zarzas de mi camino 
Si no dejo un capullo, dejo una hoja. 


Mas como nada espero lograr del hombre, 
Y en la bondad divina mi ser confía, 

Aunque llevo en el alma penas sin nombre 
No siento la nostalgia de la alegría. 
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jlgnea columna sigue mi paso cierto! 
(Salvadora creencia mi ánimo salva! 

Yo sé que tras las olas me aguarda el puerto! 
Yo sé que tras la noche surgirá el alba. 


Tú, en cambio, que doliente mi voz escuchas, 
Sólo el hastío llevas dentro del alma: 

Juzgándote vencido por nada luchas 
Y de ti se desprende siniestra calma. 


Tienes en tu conciencia sinuosidades 
Donde se extraviaría mi pensamiento, 
Como al surcar del éter las soledades 
El águila en las nubes del firmamento. 


Sé que ves en el mundo cosas pequeñas 
Y que por algo grande siempre suspiras, 
Mas no hay nada tan bello como lo sueñas, 
Ni es la vida tan triste como la miras. 
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Sí hubiéramos más tiempo juntos vivido 
No nos fuera la ausencia tan dolorosa. 

|Tú cultivas tus males, yo, el mío olvido! 
|Tú lo ves todo en negro, yo todo en rosa! 


Quisiera estar contigo largos instantes 
Pero á tu ardiente súplica ceder no puedo: 
[Hasta tus verdes ojosVelampagueantes 
Si me inspiran cariño, me infunden miedo! 


* 

* * 


Genio errante, vagando de clima en clima, 
Sigue el rastro fulgente de un espejismo, 

Con el ansia de alzarse siempre á la cima, 
Mas también con el vértigo que da el abismo. 


Cada vez que en él pienso la calma pierdo, 
Palidecen los tintes de mi semblante 
Y en mi alma se arraiga su fiel recuerdo 
Como en fosa sombría cardo punzante. 
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Doblegado en la tierra luego de hinojos, 

Miro cuanto á mi lado gozoso existe 
Y pregunto, con lágrimas en los ojos, 

¿Por qué has hecho ¡oh Dios mío! mi alma tan triste? 
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Cual labrador que, con pujante brío, 
Del sol naciente á los fulgores rojos 
Devastando del campo los rastrojos, 
Granos siembra en el surco á su albedrío, 


Y en la noche, al oir el viento frío, 
Se le llenan de lágrimas los ojos, 
Porque teme encontrar sólo rastrojos 
Donde soñó la mies en el estío; 
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Asi yo, que en mis verdes primaveras 
Siembro por mi camino las quimeras 
Engendradas en días halagüeños, 


Al sentir los rigores de la suerte 
Temo que el soplo de temprana muerte 
Destruya la cosecha de mis sueños. 
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Yo sueño en un país de eterna bruma 
Donde la nieve alfombra los caminos, 

Y el aire pueblan de salvajes trinos 
Pájaros reales de encendida pluma; 


Donde el húmedo ambiente se perfuma 
Con la savia fragante de los pinos, 

El jugo de los liqúenes marinos 
Y el olor salitroso de la espuma; 
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Donde grupos de místicas visiones 
Ahuyentan el tropel de las pasiones, 
Bañando el cuerpo de sudor profundo; 


Donde á la mente lo infinito asombra 
Y oye el alma vibrar entre la sombra 
Voces desconocidas de otro mundo. 
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Noemí, la pálida pecadora 
De los cabellos color de aurora 
Y las pupilas de verde mar, 
Entre cojines de raso lila, 

Con el espíritu de Dalila, 
Deshoja el cáliz de un azahar. 


Arde á sus plantas la chimenea 
Donde la leña chisporrotea 
Lanzando en torno seco rumor, 

Y alzada tiene su tapa el piano 
En que vagaba su blanca mano 
Cual mariposa de flor en flor. 
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Un biombo rojo de seda china 
Abre sus hojas en una esquina 
Con grullas de oro volando en cruz, 
Y en curva mesa de fina laca 
Ardiente lámpara se destaca 
De la que surge rosada luz. 


Blanco abanico y azul sombrilla, 
Con unos guantes de cabritilla 
Yacen encima del canapé, 

Mientras en taza de porcelana, 
Hecha con tintes de la mañana, 
Humea el alma verde del té. 


Pero ¿qué piensa la hermosa dama? 
¿Es que su príncipe ya no la ama 
Como en los días de amor feliz, 

O que en los cofres del gabinete 
Ya no conserva ningún billete 
De los que obtuvo por un desliz? 
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¿Es que la rinde cruel anemia? 
¿Es que en sus búcaros de Bohemia 
Rayos de luna quiere encerrar, 

O que, con suave mano de seda, 
Del blanco cisne que amaba Leda 
Ansia las plumas acariciar? 


¡Ay! es que en horas de desvarío 
Para consuelo del regio hastío 
Que en su alma esparce quietud mortal, 
Un sueño antiguo la ha aconsejado 
Beber en copa de ónix labrado 
La roja sangre de un tigre real. 
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Para el niño Gonzalo Aróstegui y González de Mendoza. 


Tu pupila, cual vivida esmeralda, 
Guarda el fulgor de cosas celestiales, 

Y descienden los rizos á raudales 
Sobre el mármol bruñido de tu espalda. 


Coronado de angélica guirnalda. 
Soñar debiste dichas inmortales, 
Del cielo en los jardines siderales, 
O de la Virgen en la amante falda. 
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Hoy que te halaga el paternal cariño 
Y que sonríes al oir tu nombre, 

Cada vez que tu espíritu escudriño 


Siente mi alma, aunque de ti se asombre, 
Con el vago deseo de ser niño, 

La tristeza profunda de ser hombre. 


© Biblioteca Nacional de España 



DOLOROSA 


I 


Brilló el puñal en la sombra 
Como una lengua de plata, 

Y bañó al que nadie nombra 
Onda de sangre escarlata. 


Tu traje de terciopelo 
Espejeaba en la penumbra, 
Cual la bóveda del cielo 
Si el astro nocturno alumbra, 
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Tendía la lamparilla 
En el verde cortinaje, 

Franjas de seda amarilla 
Con transparencias de encaje. 


Fuera la lluvia caía, 

Y en los vidrios del balcón, 
Cada estrella relucía 
Como fúnebre blandón. 


Del parque entre los laureles 
Se oía al viento ladrar, 

Cual jauría de lebreles 
Que ve la presa avanzar. 


Y sonaban de la alcoba 
En el silencio profundo, 
Pasos de alguno que roba, 
Esterior de moribundo. 
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Brilló el puñal en la sombra 
Como una lengua de plata, 

Y bañó al que nadie nombra 
Onda de sangre escarlata. 


Como la oveja que siente 
Inflamado su vellón. 

Corre á echarse en una fuente 
Buscando consolación, 


Llevada por el arranque 
De tu conciencia oprimida, 
Quisiste en sombrío estanque 
Despojarte de la vida; 
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Pero saliéndote al paso, 
Como genio bienhechor, 
Hice llegar á su ocaso 
El astro de tu dolor. 


¡Cómo en la sombra gracial 
Tus ojos fosforecían, 

Y de palidez mortal 
Tus mejillas se cubrían! 


¡Cómo tus manos heladas 
Asíanse de mi cuello, 

O esparcían levantadas 
Las ondas de tu cabello! 


Arrojándote á mis pies, 
Con la voz de los que gimen, 
Me confesaste después 
Todo el horror de tu crimen; 
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Y mi alma, vaso lleno 
De cristiana caridad, 
Esparció sobre tu seno 
El óleo de la piedad. 


III 

Brilló el puñal en la sombra 
Como una lengua de plata, 

Y bañó al que nadie nombra 
Onda de sangre escarlata. 


Mas, desde la noche fría 
En que, víctima del mal, 
Consumastes, alma mía, 
Tu venganza pasional, 


Como buitre sanguinario 
En busca de su alimento, 

Por tu lóbrego Calvario 
Te sigue el Remordimiento. 
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Viejo, en el fondo de sombría choza, 
Enguirnaldada de trepante hiedra, 

Un ermitaño está de faz de piedra 
Junto á una sierpe que un rosal destroza. 


Cuando el pesar en su interior solloza 
O irresistible tentación lo arredra, 

Sólo la sierpe, que á su lado medra, 

Con terribles caricias lo alboroza. 
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(Cuántas almas que viven solitarias 
Alzando á lo infinito sus plegarias, 

No encuentran en sus horas de hondo duelo, 


Otra alma que, aunque igual á la serpiente, 
Les perfume el espíritu doliente 
Con el óleo fragante del consuelo! 
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Recoge la cascada de tus rizos 
Y tus manos aleja de las mías, 
Porque nada me dicen tus hechizos 
Ni yo puedo ofrecerte lo que ansias. 


¡Ciñe á otro cuello tus amantes brazos! 
Antes de que se acerque mi partida 
Anhelo desatar todos los lazos 
Que¿me unan alas cosas de la vida, 
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¡Resignado me siento con mi suerte! 

Sé lo que el mundo en su recinto encierra 
Y no quiero, en la hora de la muerte, 
Llevarme ni un recuerdo de la tierra. 


¡Culpa mía no esl jamás acierto 
A domeñar los males con que lucho: 
Quizás yo tenga el corazón ya muerto 
De haber amado, en otro tiempo, mucho! 


Lleva tu amor al alma que te adora 
Y no temas lanzarme tu reproche: 

En ti reinan los rayos de la aurora, 
Pero en mí las tinieblas de la noche. 


¡Ya di á la Juventud mi despedida! 
Perdí el ardor de mis primeros años 
Y me alejan del campo de la vida 
Sueños de artista y hondos desengaños. 
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Nimbada de radiosas claridades 
Vive, como las diosas en los cielosl 
Yo vivo en las abruptas soledades 
Como viven los osos en los hielosl 


Deja que en mi Tebaida misteriosa 
Suspire por mis días halagüeños, 
Como en húmeda celda silenciosa 
Lloran los monjes sus difuntos sueños. 


Ansia de perfección mi ser consume, 
Aunque me rindo en lodazal infecto, 
Como al hallar un lirio sin perfume 
Desfallece entre abrojos el insecto. 


Deténgome en mitad de mi camino 
Porque la voz de tu pasión me extraña, 
Cual se detiene el triste peregrino 
IJn pájaro al oir en ¡a montaña, 
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¡Otros te ofrezcan del amor la palmal 
Yo en los abismos del pesar me hundo 
Y sólo guardo en lo interior del alma 
La nostalgia infinita de otro mundo. 
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Como rehúsa el viejo peregino, 
Al descender de la áspera montaña, 
La copa que, en la mísera cabaña, 
Llena le ofrecen de fragante vino, 


Porque, rendido ya por el destino 
Y á toda aspiración el alma extraña, 
Sólo el vivo deseo le acompaña 
pe hallar la muerte al fin de sil camino; 
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Asi rehusó tu genio la corona 
Que, como á un héroe tutelar madona, 
La gloria te ofreció para las sienes, 


Porque, habituado á espiritual tormento, 
Tenías la pasión del sufrimiento 
Y odio de muerte á los terrenos bienes, 
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Las horas de la noche, cual pálidas mujeres 
Que marchan en las filas de sacra procesión, 
Traen en urnas de ébano á los humanos seres 
El óleo que perfuma la hiel del corazón. 


Descienden de las nubes en taciturnas rondas 
Ungidas con el éter de la región azul, 

Como legión de vírgenes de místicas rotondas 
Envueltas en sus velos de tenebroso tul, 
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Al extender la sombra por la abrasada tierra 
Su manto que argéntea la lumbre sideral, 

Cada una nuestros párpados adoloridos cierra 
Abriéndolos al mundo que alumbra el Ideal. 


Al desvalido anciano que en miserable lecho 
Postró el mortal cansancio de larga senectud, 
Reaniman, infundiéndole en lo interior del pecho 
El soplo perfumado de ardiente juventud. 


A la rosada alcoba de tímidas doncellas 
Que sienten en el alma la intensa sed de amar, 
Solícitas acuden y calman sus querellas 
Tejiéndoles diademas de flores de azahar. 


Al héroe que en el campo sangriento de batalla 
Duerme, aguardando el toque del bélico clarín, 
Ofrecen la bandera que en árida muralla 
Clavó con mano firme contrario paladín. 
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Al monje solitario que en apartada gruta 
Pasa sus días últimos en férvida oración, 
Entreabren á lo lejos de la terrestre ruta 
Las puertas diamantinas de célica mansión. 


Al reo que en la paja de obscuro calabozo 
Suspira, como pájaro cautivo entre la mies, 
Desatan en la sombra, con íntimo alborozo, 

Los hierros que arrastraban sus fatigados pies. 


A la marchita frente del doloroso artista 
Que mira huir del alma los sueños en tropel, 
Presentan, cual trofeo de una inmortal conquista, 
La mágica corona de ramas de laurel. 


]Oh misteriosas horas, sed bendecidas todas 
Desde lo más profundo del triste corazón, 
Puesto que, consagrando las ideales bodas, 
Brindáis á nuestros males fugaz consolación. 
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Haced que, aunque nos hieran las plantas los abrojos 
Mientras el sol esplenda, cual vivido rubí, 
Deslumbren en la noche nuestros cansados ojos 
Los puros resplandores del alto Sinaí. 
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Déjame reposar en tu regazo 
El corazón, donde se encuentra impreso 
El cálido perfume de tu beso 
Y la presión de tu primer abrazo. 


Caí del mal en el potente lazo, 
Pero á tu lado en libertad regreso, 
Como retorna un dia el cisne preso 
Al blando nido del natal ribazo. 
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Quiero en ti recobrar perdida caima 
Y, rendirme en tus labios carmesíes 
O al extasiasme en tus pupilas bellas, 


Sentir en las tinieblas de mi alma 
Como vago perfume de alhelíes, 

Como cercana irradiación de estrellas. 
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En el húmedo ambiente de la terraza 
Oue embalsamaba el alma de las corolas, 
Viendo las líneas de oro que la luz traza 
En las noches de estío sobre las olas; 


Hablábamos de cosas desvanecidas 
En las nieblas lejanas de lo pasado, 

Y la sangre brotaba de las heridas 
Que no habían los años cicatrizado. 
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Tras del muro cubierto de madreselvas, 
Esparcía la orquesta triunfales sones, 
Como voces armónicas en claras selvas, 
Por la atmósfera tibia de los salones, 


El soplo de la brisa de la alameda 
Agitaba en sus hombros nevados tules, 
Donde se estremecían lazos de seda 
Cual lindas mariposas de alas azules. 


Su alma, fatigada como ninguna, 
Exhalaba á mi lado tenues suspiros 
Y la luz melancólica de la luna 
Dormíase en las aguas de sus zafiros. 


Ohl la inquietud extraña de su mirada, 
El oro moribundo de su cabello, 

El temblor que crispaba su mano helada, 
La pena que le hacía doblar el cuello. 

* 

* * 
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—¿Para qué, balbuceaba, desfallecida 
Cual rosa agonizante sobre sus ramas, 
Volver á hojear el libro de nuestra vida 
Si ya yo no te amo, ni tú me amas? 


¡Déjame que á la tumba sola desciendal 
¡Ningún diálogo amante conmigo entables! 
No quiero que mi alma de nuevo entienda 
El lenguaje amoroso que tú le hablesl 


Expiemos en calma nuestro delito 
De haber sobre la tierra soñado mucho: 
Para mí es todo goce fruto maldito 
Y por eso con miedo tu voz escuchol 


Esa música alegre llega á mi oído; 

Pero en mi ser no enciende fiebres carnales. 
¡Yo tengo solamente sed del olvido 
Y amor hacia las dichas inmateriales! 
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Huyen los pensamientos de mi cabeza 
Como aves de un abismo negro y profundo, 
Porque sólo conservo la honda tristeza 
De las almas que viven fuera del mundo. 


Mi cuerpo, devorado por el hastío, 

Al reino de las sombras gozoso baja: 
jAyl el tuyo no siente, cual siente el mío, 
Ansias de que lo envuelvan en su mortaja?. 


* 


* * 


AI asomar el alba tras las montañas, 
Un estertor de muerte vibró en su pecho 
Y, oyendo de sus labios frases extrañas, 
Condujéronla en brazos hasta su lecho. 


Hoy... al platear la luna las frescas lilas, 
Con sus manos piadosas rasgó la tisis, 
Ante el asombro vago de sus pupilas, 

El velo impenetrable que cubre á Isis. 
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Ah, los muertos deseos! Nada ansio 
De lo que el mundo ofrece ante mi vista: 
Aquello que mi alma no contrista 
Tan sólo me produce amargo hastío. 


Como encalla entre rocas un navio 
Que se lanza del oro á ia eonquista, 
Así ha encallado el Ideal de artista 
Entre las nieblas del cerebro mío... 
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Oh, Señor! si la sombra no deshaces 
Y en mi alma arrojas luminosos haces, 
Como un sol en obscuro firmamento, 


Haz que sienta en mi espíritu moroso 
Primero la tormenta que el reposo, 
Primero que el hastío... ¡el sufrimiento! 
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Tú sueñas con las flores de otras praderas, 
Nacidas bajo cielos desconocidos, 

Al soplo fecundante de primaveras 
Que, avivando las llamas de tus sentidos, 
Engendren en tu alma nuevas quimeras^ 


Hastiada de los goces que el mundo brinda, 
Perenne desencanto tus frases hiela, 

Ante ti no hay coraje que no se rinda 
Y, siendo aún inocente como Graciela, 
Pareces tan nefasta como Florinda, 
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Nada de la existencia tu ánimo encanta, 
Quien te habla de placeres tus nervios crispa 
Y terrores secrelos en ti levanta, 

Como si te acosase tenaz avispa 
O brotaran serpientes bajo tu planta, 


No hay nadie que contemple tu gracia excelsa 
Que eternizar debiera la voz de un bardo, 

Sin que sienta en su alma de amor el dardo, 

Cual lo sintió Lohengrin delante de Elsa 
Y, al mirar á Eloísa, Pedro Abelardo, 


Al roce imperceptible de tus sandalias 
Polvo místico dejas en leves huellas 
Y entre las adoradas sola descuellas, 

Pues sin tener fragancia como las dalias 
Tienes más resplandores que las estrellas. 


Viéndote en la baranda de tus balcones, 
De la luna de nácar á los reflejos, 

Imitas una de esas castas visiones 
Que, teniendo nostalgia de otras regiones, 
Ansian de la tierra volar muy lejos. 
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Y es que al probar un día del vino amargo 
de la vid de los sueños, tu alma de artista 
Huyendo de su siglo materialista, 

Persigue entre las sombras de hondo letargo 
-Ideales que surgen ante su vista. 


Ah, yo siempre te adoro como un hermano, 
No sólo porque todo lo juzgas vano 
Y la expresión celeste de tu belleza, 

Sino porque en ti veo ya la tristeza 
De los seres que deben morir temprano. 
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Qué tristes son las liorasl Cual rebaño 
De ovejas que caminan por el cieno, 
Entre el fragor horrísono del trueno 
Y bajo un cielo de color de estaño, 


Cruzan sombrías, en tropel huraño, 

De la insondable Eternidad al seno, 

Sin que me traigan ningún bien terreno 
Ni siquiera el temor de un mal extraño, 
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Yo las siento pasar sin dejar huella, 
Cual pasan por el cielo las estrellas, 

Y, aunque siempre la última acobarda, 


De no verla llegar ya desconfío 

Y más me tarda cuanto más la ansio 

Y más la ansio cuanto más me tarda. 
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Tengo el impuro amor de las ciudades, 
Y á este sol que ilumina las edades 
Prefiero yo del sol las claridades. 


A mis sentidos lánguidos arroba, 

Más que el olor de un bosque de caoba, 
El ambiente enfermizo de una alcoba. 


Mucho más que las selvas tropicales, 
Plácenme los sombríos arrabales 
Que encierran las vetustas capitales. 
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A la flor que se abre en el sendero, 
Como si fuese terrenal lucero, 

Olvido por la flor de invernadero. 


Más que la voz del pájaro en la cima 
De un árbol todo en flor, á mi alma anima 
La música armoniosa de una rima. 


Nunca á mi corazón tanto enamora 
El rostro virginal de una pastora, 
Como un rostro de regia pecadora. 


Al oro de la mies en primavera, 
Yo siempre en mi capricho prefiriera 
El oro de teñida cabellera. 


No cambiara sedosas muselinas 
Por los velos de nítidas neblinas 
Que la mañana prende en las colinas. 
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Más que al raudal que baja de la cumbre, 
Quiero oir á la humana muchedumbre 
Gimiendo en su perpetua servidumbre. 


El rocío que brilla en la montaña 
No ha podido decir á mi alma extraña 
Lo que el llanto al bañar una pestaña. 


Y él fulgor de los astros rutilantes 
No trueco por los vividos cambiantes 
Del ópalo, la perla ó los diamantes. 
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(Viendo su retrato por Caeals.J 


Ojos llenos de vaga poesía, 

Cual los de un ángel del celeste coro, 
Obscura cabellera y tez de moro 
Tostada por el sol del Mediodía. 


Prosador de brillante fantasía, 
Brotan las frases de su pluma de oro 
Como las aguas de un raudal sonoro, 
Cubiertas de irisada pedrería. 
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Yo nunca lo veré, pero lo amo, 

Y en los instantes de dolor lo llamo, 
Queriendo echar mis brazos á su cuello, 


Porque sé que su espíritu atesora 
La pureza del alma soñadora 
Y el amor insaciable de lo bello. 
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Bate la lluvia la vidriera 
Y las rejas de los balcones, 
Donde tupida enredadera 
Cuelga sus floridos festones. 


Bajo las hojas de los álamos 
Que estremecen los vientos frescos, 
Piar se escucha entre sus tálamos 
A los gorriones picarescos. 
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Abriliántanse los laureles, 
Y en la arena de los jardines 
Sangran corolas de claveles, 
Nievan pétalos de jazmines. 


Al último fulgor del día 
Que aún el espacio gris clarea. 
Abre su botón la peonía, 

Cierra su cáliz la ninfea. 


Cual los esquifes en la rada 
Y reprimiendo sus arranques, 
Duermen los cisnes en bandada 
A la margen de los estanques. 


Parpadean las rojas llamas 
De los faroles encendidos, 

Y se difunden por las ramas 
Acres olores de los nidos. 
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Lejos convoca la campana, 
Dando sus toques funerales, 

A que levante el alma humana 
Las oraciones vesperales. 


Todo parece que agoniza 
Y que se envuelve lo creado 
En un sudario de ceniza 
Por la llovizna adiamantado. 


Yo creo oir lejanas voces 
Que, surgiendo de lo infinito, 
Inícianme en extraños goces 
Fuera del mundo en que me agito. 


Veo pupilas que en las brumas 
Dirígenme tiernas miradas, 
Como si de mis ansias sumas 
Ya se encontrasen apiadadas. 
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Y, á la muerte de estos crepúsculos, 
Siento, sumido en mortal calma. 

Vagos dolores en los músculos, 
Hondas tristezas en el alma. 
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Vive, bajo el sayal del franciscano, 
En la lóbrega celda de un convento, 
Donde tiene, por único contento, 

La dulce paz del corazón cristiano. 


Entre las ondas del cabello cano 
Que sombrean su rostro macilento, 

Brillar se ve su puro pensamiento 

Como un astro entre dos nubes de verano. 
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Frente al disco de fúlgida custodia, 
Cántico celestial su voz salmodia 
O, como esangüe monje de Ribera, 


Que siempre á la tortura está propicio, 
Ciñéndose á las carnes el cilicio, 

Medita ante sagrada calavera. 
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Yo soy el fruto que engendró el hastío 
De un padre loco y de una madre obscena 
Que, á la vida arrojáronme sin pena, 

Como una piedra en el raudal de un río. 


No hay dolor comparable al dolor mío, 
Porque, teniendo el alma de amor llena, 
La convicción profunda me envenena 
De que está el mundo para mí vacío. 
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Iguala mi pureza á la del nardo, 
Mas vivo solitario como un cardo 
Sin que escuche jamás voces amigas, 


Y, encontrando las rutas siempre largas, 
Vierten mis ojos lágrimas amargas 
Como el jugo que encierran las ortigas. 
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Fétido, como el vientre de los grajos 
Al salir del inmundo estercolero 
Donde, bajo mortíferas miasmas, 
Amarillean los roídos huesos 
De leprosos cadáveres; viscoso, 

Como la baba que en sus antros negros 
Destilan los coléricos reptiles 
Al retorcer sus convulsivos cuerpos 
Entre guijarros húmedos; estéril, 

Como los senos que en helados lechos 
Ofrecen las impúdicas rameras 
Al ardor genital de los mancebos 
Que, frenéticos, caen en sus brazos, 
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Como loco rebaño de corderos, 

Al sentir inflamados sus vellones, 

En cenagoso manantial; abyecto 
Como el alma del pérfido soldado 
Que, desertando a! enemigo ejército, 
Expira acribillado por las balas 
De los que un día sus hermanos fueron, 
Sin tener quien le vende las heridas, 

Ni le enjugue las lágrimas; cruento 
Como el capricho de feroz tirano 
Que, bajo el palio de su trono excelso, 
Hundida entre las manos la cabeza 
Y cerrados los ojos soñolientos, 

Sueña en ver asoladas las naciones, 

Para alfombrar con polvo de esqueletos, 
Rociado por la sangre de las víctimas, 

La ruta que han de recorrer sus pueblos 
Al proclamarle victorioso; débil 
Como la planta que en hediondo estiércol 
Ya se abrasa á los rayos del estío, 

Ya se quiebra álos soplos de los céfiros, 
Tal es [oh Diosl el cuerpo miserable 
Que arrastro del vivir por los senderos, 
Como el mendigo la pesada alforja 
Que ya se cansan de llevar sus miembros. 
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II 


Blanca, como la hostia consagrada 
Que, entre vapores de azulado incienso 
Y al áureo resplandor de ardientes cirios, 
Eleva el sacerdote con sus dedos 
Desde las gradas del altar marmóreo, 
Mientras que se difunden por el templo 
Los cánticos del órgano; fragante 
Como los ramos de azahares frescos 
Que, en los rizos de joven desposada, 
Esparcen sus aromas á los vientos 
De la noche de nupcias; soñadora 
Cual la princesa de lejanos tiempos 
Que, en la alta torre de feudal castillo, 
Aguardaba al cruzado caballero 
A quien jurara amor eterno; casta 
Como las heroínas que, sin sexo, 

Miró el pálido Póe deslizarse 
En la bruma argentada de sus sueños, 
Llevando ¡as pupilas deslumbradas 
Por la luz de los astros que, á lo lejos, 
Mostrábanle el palacio de la Dicha 
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Abierto para siempre á los anhelos 
De sus dolientes corazones; cándida 
Como las almas de los niños tiernos 
Que, radiantes de júbilo profundo, 
Suspenden en sus brazos los abuelos 
Al abrirles los párpados el día, 

Para colmarlos de sonoros besos 
Y hundirlos en el mar de la ternura; 

Tal es ]oh Dios! el alma que tú has hecho 
Vivir en la inmundicia de mi carne, 
Como vive una flor presa en el cieno. 


ENVÍO 


¡Oh SeñorI tú que sabes mi miseria 
Y que, en las horas de profundo duelo, 
Yo me arrojo en tu gran misericordia, 
Como en el pozo el animal sediento, 
Purifica mi carne corrompida 
O, librando mi alma de mi cuerpo, 

Haz que suba á perderse en lo infinito, 
Cual fragante vapor de lago infecto, 
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Y así conseguirá tu omnipotencia, 
Calmando mi horroroso sufrimiento, 
Que la alondra no viva junto al tigre. 
Que la rosa no viva junto al cerdo. 
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Como en noche de invierno, junto al tronco 
Vacilante del árbol amarillo, 

Silencioso el clarín del viento ronco 
Y de la luna al funerario brillo, 


Desciende del brumoso firmamento 
En copos blancos la irisada nieve, 
Pirámides formando en un momento 
Que ante el disco del sol y al soplo leve 
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Del aire matinal, va derretida 
A perderse en las ondas de los mares; 
Asi en la noche obscura de la vida, 
Acallada la voz de mis pesares 


Y al fulgor de mi estrella solitaria, 
Estas frías estrofas descendieron 
De mi lóbrega mente visionaria, 

Al pie de mi existencia se fundieron, 


Llegaron en volumen á formarse 
Y hoy que á la vida efímera han salido, 
Unidas volarán á dispersarse 
En las amargas ondas del olvido. 
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LAS OCEÁNIDAS 


A Enrique José Varona. 


I 


Noche de primavera. Solitario, 

Como rosa amarilla en manto'hegro, 
Destácase ya el disco de la luna 
En la negrura azul del firmamento, 

Y hasta la tierra, en dilatados haces, 
Envía sus purísimos reflejos 

Que flotan en la atmósfera ambarina, 
Esplendiendo en los montes gigantescos, 
Erguidos en las áridas estepas, 

Y á cuyas faldas, con fragor horrendo, 
Quiebra la mar sus ondas espumantes 
O arroja de los náufragos ios restos. 
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Hosco el semblante, torva la mirada, 
Abierta la nariz, alzado el pecho, 
Flacias las piernas, rígidos los brazos, 
Encadenados los robustos miembros 
Por manos de potencias infernales, 

En lo más alto de peñón escueto 
Donde sólo la espuma llegar puede, 
Tendido está el doliente Prometeo; 

Y sobre él con las alas entreabiertas, 
Desciende airado el buitre carnicero 
Nacido un día de Tifón y Echydna 

Y enviado por el árbitro Supremo 
Para hacerle expiar eternamente, 

Con el dolor de bárbaro tormento, 

La grave culpa de robar osado 
Sagrada chispa del celeste fuego. 


II 


Mientras le roe el buitre las entrañas 
y la sangre se escapa de su cuerpo 
Como un hilo de agua enrojecida 
Que, por las grietasdel peñasco negro, 
Baja á perderse al piélago marino, 
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Todo yace tranquilo entre el silencio 
Augusto de la noche perfumada 
Por los soplos armónicos del viento 
Que tras de los bosques comarcanos 
El olor resinoso del abeto, 

Mezclado al de las rojas azaleas 
Que engendran la locura en el cerebro 
Del pájaro que llega fatigado 
Miel á libar en sus pistilos negros. 


Turbando la quietud de los espacios, 
De la luna á los fúlgidos destellos, 

Como de un cofre azul joyas brillantes, 
Surgen de pronto del marino seno 
Ejércitos de oceánidas hermosas 
De garzos ojos y rosados cuerpos 
Que, con ramos de algas en las manos 

Y perlas en los húmedos cabellos 
Color de oro verdoso, quieren todas 
Subir á consolar á Prometeo 

Hasta el alto peñón, donde el heroico 
Titán por levantarse hizo un esfuerzo 

Y al mirarlas, después de oir sus cantos, 
Asi les dijo con viril acento: 
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—|üh, ninfas de la mar! No hagáis que acate 
De Zeus el cobarde poderío: 

Aunque mata el dolor, jamás abate 
Á espíritus rebeldes como el mío. 


Dejadme saborear el goce amargo 
De provocar sus cóleras supremas, 

Y mientras dure mi tormento largo 
Escupirle á la faz mis anatemas. 


Aunque mi cuerpo para siempre exista 
Encadenado al pico de esta roca, 

Jamás el llanto empañará mi vista 
Ni brotará un gemido de mi boca. 
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El martirio, si el pecho me tortura, 

No mi viril espíritu consterna: 

Mientras la tempestad ruge en la altura 
Más fiero es el león en su caverna. 


Si nunca mi dolor piedad reclama 
Ni mi existencia resistente troncha, 
De él surgirá mi indestructible fama 
Como surge la perla de la concha. 


Rebelde quiero ser eternamente 
Antes de resignarme á mi tristeza, 
Que es la resignación fácil pendiente 
Por donde llega el alma á la vileza. 


Hoy que estriba en sufrir mi único orgullo 
Ante la faz del impasible cielo, 

No os acerquéis con amoroso arrullo, 

Á brindarme la afrenta del consuelo. 
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Tornad á vuestros lechos cristalinos, 
Porque ya unidos, en sagrados coros, 
Ansian inmolaros los marinos 
La roja sangre de los negros toros 


IV 


Calló el Titán. Las pálidas estrellas 
Irradiaban sus últimos reflejos 
En el ambiente de color gris perla, 

Y, al brillar en el ancho firmamento 
La rósea claridad de la mañana, 
Bajaron las oceánidas gimiendo 
Al seno azul del piélago salobre, 
Mientras seguía el buitre carnicero, 
Con iuengas uñas y afilado pico, 
Torturando al vencido Prometeo. 
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El joven gladiador yace en la arena 
Manchada por la sangre purpurina 
que arroja sin cesar la rota vena 
De su robusto brazo. Entre neblina 
Azafranada luce su armadura, 

Como si el sol, dejando sus regiones, 
Bajado hubiera al redondel. Obscura 
La fosa está en que rugen los leones 
Olfateando la carne. Aglomerada 
Bulle en torno impaciente muchedumbre 
Que tiende hacia el mancebo la mirada, 
Y, de las gradas en la erguida cumbre 
Abierto el abanico entre las manos, 
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Ostentan su hermosura las patricias 
A los ojos de amantes cortesanos 
Ávidos de gozar de sus caricias. 

Sacudiendo el cansancio del vencido 
—¡Arriba, gladiador—una voz grita— 

Que para ornar tus sienes han crecido 
Los laureles del Arnol—Necesita 
El'pueblo—otra voz clama—que al combate 
Tornes de nuevo y venzas al contrario! 

—¡Lidia y triunfa que, á más de tu rescate, 
Dice el edil, cual don extraordinario, 
Pondremos en tus manos un tesoro 
De sexterciosl—Si vences todavía, 

En mi litera azul, bordada de oro, 

Juntos iremos por la Sacra Vía 
—Murmura una hetaira.—Y en mi lecho 
Perfumado de mirra—al punto exclama 
Otra más bella—encima de tu pecho 
ExLenguiré de mi pasión la llama 
Que en lo interior del alma siento ahora, 

Y, aprisionado por ardientes lazos, 

Cuando aparezca la rosada aurora 
Ebrio de amor te encontrará en mis brazosl 
Al escuchar las voces agitadas, 

Levanta el gladiador la mustia frente, 

Fija en la muchedumbre sus miradas, 
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Muéstrale una sonrisa indiferente, 

Y, desdeñando los placeres vanos 
Que ofrecen á su alma entristecida, 
Sepulta la cabeza entre las manos 
Viendo correr la sangre de su herida. 
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LEYENDA TALMÚDICA 


A la señora Aurelia Castillo de González. 


I 


Ancha línea de púrpura franjeaba 
El azul horizonte, donde el astro 
Dorado de la tarde se ocultaba, 

Y el cielo blanquecino semejaba 
Una ánfora volcada de alabastro. 


Flotaban en el aire los aromas 
De lentiscos, nopales y palmeras 
Crecidos de la mar en las riberas, 
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Y amorosas bandadas de palomas 
Volaban á posarse en las higueras. 


Las copas de los verdes sicómoros 
Mecidas por los vientos del desierto 
Mezclaban su rumor á los sonoros 
Mugidos prolongados de los toros 
Huyendo de la margen del mar Muerto. 


Buitres voraces de potentes garras 
Cerníanse en las fértiles campiñas 
Y se oía la voz de las cigarras 
Cantar entre los troncos de las parras 
Que florecían de Engadí en las viñas. 


Del poniente á los últimos destellos, 
Con el beduino sobre el alto lomo, 
Cruzaban las legiones de camellos 
Llevando en cofres de bruñido plomo 
Áloe, mirra, incienso y cinamomo. 
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Descendía la noche en el camino 
Y, extinta ya la vespertina lumbre, 
Agobiado de inmensa pesadumbre 
Vióse subir á un viejo peregrino 
Del Moriah negro la arenisca cumbre. 


Era el legislador del pueblo hebreo 
Que, dejando su choza solitaria, 
Donde llegó su fuerza al apogeo, 

Iba en alas de férvida plegaria 
Á enviar á Dios el postrimer deseo. 


Vestido con su túnica dé pieles, 
De pieles negras de salvajes cabras 
Como blandos susurros de laureles 
Y teniendo las nubes de escabeles, 
Elevó hacia el Eterno sus palabras: 
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II 


—Puesto que ya mi cuerpo se doblega 
Como el tronco del cedro centenario, 

Y á la inacción mi espíritu se entrega 
Avido del reposo necesario; 

Puesto que ya se consumó la obra 
Que tu excelsa bondad me confiara, 

Sin que el tedio, el cansancio ó la zozobra 
Lograsen que en mi empresa vacilara; 
Puesto que sólo han de encontrar mis ojos 
Del mundo entero en la extensión inmensa, 
Debajo de mis pies, rudos abrojos, 

Encima de mi frente, sombra densa; 

Puesto que ya los míos no me extrañan, 
Apagado el fulgor de mi grandeza, 

Y sólo en mi retiro me acompañan 
La ancianidad, el tedio y la pobreza, 

Deja que entre los brazos de la muerte 
Vaya á encontrar mi espíritu cansado 
La paz que ansia el corazón del fuerte 
Después que en los combates ha triunfado. 

IO 
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¿De qué puedo servir á los humanos 
Si el cansancio mi espíritu aniquila, 

• Y la fuerza se escapa de mis manos 

Y hasta la sombra anubla mi pupila? 

¿No miras cómo el tiempo sus estragos 
Va dejando en los surcos de mi frente, 
En las miradas de mis ojos vagos, 

En las negras visiones de mi mente, 

En la aspereza de mi barba blanca, 

En la sonrisa amarga de mi boca 

Y hasta en la voz que de mi ser arranca 
La aspiración mortal que me sofoca? 


Apiádate, señor, del pobre siervo 
Que siempre te rindió filial tributo, 

Y la vil postración en que me enervo 
Trueca en el sueño redentor del bruto. 


III 


Cuando expiró de su dolor el grito, 
Como sombría estatua de granito. 
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Quedó Moisés en la montaña inerte, 
Esperando que el Angel de la Muerte 
Su espíritu llevara á lo infinito. 


Llegó á la tierra el lóbrego emisario, 
Mas al tocar del monte en la pendiente, 
Huyó aterrado al ver que el solitario 
Mostraba fijo en la anchurosa frente 
El haz de luces de la zarza ardiente. 


Sintiendo que volaban los momentos 
Y que á las densas nubes enlutadas 
Subían á perderse sus lamentos, 

Como rumores de olas encrespadas 
Moisés elevó á Dios estos acentos: 


IV 


—Ya que sólo escucharon las querellas 
Lanzadas por mis íntimos pesares 
En el cielo azulado, las estrellas, 
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Y en los bosques frondosos, los palmares; 
Ya que siempre á tu vista le fué grata 


Del sufrimiento humano la mancilla, 
Que desoyes la voz del que te acata, 

Que desdeñas al alma que se humilla, 

Que el dolor nos pusiste por mordaza, 

Que con el tedio los esfuerzos premias, 
Oirás sólo la voz de mi amenaza 
Y en vez de mis plegarias, mis blasfemias. 


¿Por qué en la soledad hoy me abandonas 
Tras de haberte mi vida consagrado, 

Y de la tierra en las opuestas zonas 
Tu gloria formidable proclamado? 

¿Por qué ya á consolarme nunca vienes 

Y me abrevas de angustias infinitas? 

¿Por qué nos colmas de divinos bienes 

Y luego en un instante nos los quitas? 

¿Por qué no fué mi obra comprendida? 

¿Por qué no pude realizar los sueños 
De internarme en la tierra prometida? 

¿Por qué me hiciste grande entre pequeños? 
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Mas si insensible á mi dolor te muestras 

Y en desoir mis súplicas te obstinas, 
Armado de mis cóleras siniestras 
Tu gloria dejaré trocada en ruinas. 

De la antorcha encendida de mi genio 
Guiado por los rayos siderales, 

Lo que hoy sirve á tus goces de proscenio 

Y de ergástula negra á los mortales, 
Mañana será el campo de batalla 

En que mi alma, hambrienta de justicia, 
Sacudiendo el dolor que la avasalla. 

La fuerza humillará de tu sevicia. 


Como á la palma que en la selva agreste 
Deja crecer tu fuerza creadora, 

Bajo el influjo del calor celeste 

Y el rocio fecundo de la aurora, 

Y cuando en ella el pájaro se anida, 

Y cuando esparce sombra en la maleza. 

Tú, que gozastes en prestarle vida, 

La destruyes con bárbara fiereza; 

Asi yo, que en el mundo he cimentado 
El poder deslumbrante de tu nombre, 

Lo abatiré, de mi valor armado, 

Ante la vista atónita del hombre. 
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Al escuchar la voz amenazante 
Subir entre las brisas del desierto, 
Dios, por la ira y el temor cubierto, 
Entre rayos de lumbre fulgurante 
Dejó á Moisés en la montaña muerto. 


Y en medio de la sombra funeraria 
Bajó á ocultar sus gélidos despojos 
En un rincón de tierra solitaria, 
Donde nadie ha elevado una plegaria 
Ni lloraron jamás humanos ojos. 
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Tendido en la bañera de alabastro 
Donde serpea el purpurino rastro 
De la sangre que corre de sus venas, 
Yace Petronio, el bardo decadente, 
Mostrando coronada la ancha frente 
De rosas, terebintos y azucenas. 


Mientras los magistrados !o interrogan, 
Sus jóvenes discípulos dialogan 
O recitan sus dáctilos de oro, 

Y al ver que aquéllos en tropel se alejan 
Ante el maestro ensangrentado dejan 
Caer las gotas de su amargo lloro, 
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Envueltas en sus peplos vaporosos 
Y tendidos los cuerpos voluptuosos 
En la muelle extensión de los triclinios, 
Alrededor, sombrías y livianas, 
Agrúpanse las bellas cortesanas 
Que habitan del imperio en ios dominios. 


Desde el baño fragante en que aún respira 
El bardo pensativo las admira, 

Fija en la más hermosa la mirada 
Y le demanda, con arrullo tierno, 

La postrimera copa de falerno 

Por sus marmóreas manos escanciada. 


Apurando el licor hasta las heces, 
Enciende las mortales palideces 
Que oscurecían su viril semblante, 

Y volviendo los ojos inflamados 
A sus fieles discípulos amados 
Háblales triste en el postrer instante. 


Hasta que heló su voz mortal gemidó, 
Amarilleó su rostro consumido, 
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Frío sudor humedeció su frente, 
Amoratáronse sus labios rojos, 
Densa nube empañó sus claros ojos, 
El pensamiento abandonó su mente. 


Y como se doblega el mustio nardo, 
Dobló su cuello el moribundo bardo, 
Libre por siempre de mortales penas, 
Aspirando en su lánguida postura 
Del agua perfumada la frescura 
Y el olor de la sangre de sus venas. 
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A Manuel Gutiérrez NAjera. 


Lejos brilla el Jordán de azules ondas 
Que esmalta el sol de lentejuelas de oro, 
Atravesando las tupidas frondas. 
Pabellón verde del bronceado toro. 


Del majestuoso Líbano en la cumbre 
Erige su ramaje el cedro altivo, 

Y del día estival bajo la lumbre 
Desmaya en los senderos el olivo. 
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Piafar se escuchan árabes caballos 
Que, á través de la cálida arbóleda, 
Van levantando con sus férreos callos 
En la ancha ruta, opaca polvareda. 


Desde el confín de las lejanas costas 
Sombreadas por los ásperos nopales, 
Enjambres purpurinos de langostas 
Vuelan á los ardientes arenales. 


Abrense en las llanuras las cavernas 
Pobladas de escorpiones encarnados, 

Y al borde de las límpidas cisternas 
Embalsaman el aire los granados. 


En fogoso corcel de crines blancas, 
Lomo robusto, refulgente casco, 

Belfo espumante y sudorosas ancas, 
Marcha por el camino de Damasco, 
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Saulo, y eleva su bruñida lanza 
Que, á los destellos de la luz febea, 
Mientras el bruto relinchando avanza 
Entre nubes de polvo centellea. 


Tras las hojas de oscuros olivares 
Mira de la ciudad los minaretes, 

Y encima de los negros almenares 
Ondear azulados gallardetes. 


Súbito, desde lóbrego celaje 
Que desgarró la luz de hórrido rayo, 
Oye la voz de célico mensaje, 

Cae transido de mortal desmayo, 


Bajo el corcel ensangrentado rueda. 
Su lanza estalla con vibrar sonoro 
Y, á los reflejos de la luz, remeda 
Sierpe de fuego con escamas de oro, 
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Rostro que desafía los crueles 
Rigores del destino; frente austera 
Aureolada de larga cabellera, 

Donde al mirto se enlazan los laureles. 


Creador luminoso como Apeles, 

Si en la Grecia inmortal nacido hubiera, 
Cual Dios entre los dioses estuviera 
Por el sacro poder de sus pinceles. 
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De su Ideal divino á los fulgores 
Vive de lo pasado entre las ruinas 
Resucitando mágicas deidades; 


Y dormita en sus ojos soñadores, 
Como estrellas entre brumas opalinas, 
La nostalgia febril de otras edades. 
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En el palacio hebreo, donde el suave 
Humo fragante por el sol deshecho, 
Sube á perderse en el calado techo 
O se dilata en la anchurosa nave, 


Está el Tetrarca de mirada grave, 
Barba canosa y extenuado pecho, 
Sobre el trono hierático y derecho, 
Como adormido por canciones de ave. 
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Delante de él, con veste de brocado 
Estrellada de ardiente pedrería, 

Al dulce son del bandolín sonoro, 


Salomé baila y, en la diestra alzado, 
Muestra siempre, radiante de alegría, 
Un loto blanco de pistilos de oro. 
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LA APARICIÓN 


Nube fragante y cálida tamiza 
El fulgor del palacio de granito, 
Onix, pórfido y nácar. Infinito 
Deleite invade á Herodes. La rojiza 


Espada fulgurante inmoviliza 
Hierático el verdugo, y hondo grito 
Arroja Salomé frente al maldito 
Espectro que sus miembros paraliza. 
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Despójase del traje de brocado 
Y, quedando vestida en un momento, 
De oro y perlas, zafiros y rubíes, 


Huye del Precursor decapitado 
Que esparce en el marmóreo pavimento 
Lluvia de sangre en gotas carmesíes. 
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Bajo el dosel de gigantesca roca 
Yace el Titán, cual Cristo en el Calvario, 
Marmóreo, indiferente y solitario, 

Sin que brote el gemido de su boca. 


Su pie desnudo en el peñasco toca 
Donde agoniza un buitre sanguinario 
Que ni atrae su ojo visionario 
Ni compasión en su ánimo provoca, 
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Escuchando el hervor de las espumas 
Que se deshacen en las altas peñas 
Ve de su rendición luces extrañas, 


Junto á otro buitre de nevadas plumas, 
Negras pupilas y uñas marfileñas 
Que ha extinguido la sed en sus entrañas. 
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GALATEA 


En el seno radioso de su gruta 
Alfombrada de anémonas marinas, 
Verdes algas y ramas coralinas, 
Galatea, del sueño el bien disfruta. 


Desde la orilla de dorada ruta 
Donde baten las ondas cristalinas, 
Salpicando de espumas diamantinas 
El pico negro de te roca bruta, 
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Polifemo, extasiado ante el desnudo 
Cuerpo gentil de la dormida diosa, 
Olvida su fiereza, el vigor pierde, 


Y mientras permanece absorto y mudo, 
Mirando aquella piel color de rosa, 
Incendia la lujuria su ojo verde. 
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ELENA 


Luz fosfórica entreabre claras brechas 
En la celeste inmensidad, y alumbra 
Del foso en la fatídica penumbra 
Cuerpos hendidos por doradas flechas, 


Cual humo frío de homicidas mechas 
En la atmósfera densa se vislumbra 
Vapor disuelto que la brisa encumbra 
A l^s torres de Ilion, escombros hechas, 
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Envuelta en veste de opalina gasa, 
Recamada de oro, desde el monte 
De ruinas hacinadas en el llano, 


Indiferente á lo que en torno pasa, 
Mira Elena hacia el lívido horizonte 
Irguiendo un lirio en la rosada mano. 
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En el umbral de lóbrega caverna 
Y, á las purpúreas luces del ocaso, 
Surge, acechando del viajero el paso, 
Invencible y mortal la Hidra de Lerna. 


Mientras se extasía su maldad interna 
En mirar esparcidos al acaso 
Cuerpos de piel brillante como el raso, 
Torso viril ó ensangrentada pierna; 
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Hércules, coronado de laureles, 
Repleto el cárcaj en el áureo cinto, 
Firme en la diestra la potente maza, 


Ante las sierpes de viscosas pieles 
Detiénese en mitad del laberinto, 
Fulminando en sus ojos la amenaza. 
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VENUS ANADYOMENA 


Sentada al pie de verdinegras moles 
Sobre la espalda de un delfín cetrino 
Que de la aurora el rayo purpurino 
Jaspea de brillantes tornasoles; 


Envuelta en luminosos arreboles 
Venus, emerge el cuerpo alabastrino 
Frente al húmedo borde del camino 
Alfombrado de róseos caracoles. 
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Moviendo al aire las plateadas colas, 
Blancas nereidas surgen de las olas 
Y hasta la diosa de ojos maternales 


Llevan entre las manos elevadas, 
Niveas conchas de perlas nacaradas, 
Igneas ramas de fúlgidos corales. 
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UNA PERI 


Sobre alto promontorio en que dardea 
La aurora sus reflejos de topacio, 

Pálido el rostro y el cabello lacio 
Blanca Peri su cuerpo balancea. 


Al claro brillo de la luz febea 
Aléjase del célico palacio, 
Abrazada á su lira en el espacio, 
Retratada en la fúlgida marea, 
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Y al descender en silencioso giro, 
Como visión lumínica de plata, 
Ansiosa de encontrar á la Desdicha, 


Vaga en sus labios lánguidos suspiros 
Y en sus violáceos ojos se retrata 
El cansancio infinito de la Dicha. 
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JÚPITER Y EUROPA 


En la playa fenicia, á las boreales 
Radiaciones del astro matutino, 

Surgió Europa del piélago marino, 
Envuelta de la espuma en los cendales. 


Júpiter, tras los ásperos breñales, 
Acéchala á la orilla del camino 
Y, elevando su cuerpo alabastrino. 
Intérnase entre oscuros chaparrales. 
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Mientras al borde de la ruta larga 
Alza la plebe su clamor sonoro, 
Mirándole surgir de la onda amarga, 


Desnuda va sobre su blanco toro 
Que, enardecido por la amante carga, 
Erige hacia el azul los cuernos de oro. 
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HÉRCULES Y LAS ESTINFÁLIDES 


Rosada claridad de luz febea 
Baña el cielo de Arcadia. Entre gigantes 
Rocas negras de picos fulgurantes, 

El dormido Estínfalo centellea. 


Desde abrupto peñasco que azulea, 
Hércules con miradas fulminantes. 

El niveo casco de álamos humeantes 
Y la piel del león de la Nemea, 
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Apoya el arco en el robusto pecho 
Y las candentes flechas desprendidas 
Rápidas vuelan á las verdes frondas, 


Hasta que mira en su viril despecho 
Caer las Estinfálides heridas, 

Goteando sangre en las plateadas ondas. 
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Sombra glacial de bordes argentados 
Enluta la extensión del firmamento, 

Donde vagan los discos apagados 

De los astros nocturnos. Duerme el viento 

Entre las ondas del Cedrón plomizas, 

Que hasta el sombrío Josafat descienden, 
Como á un foso inundado de cenizas, 

Y en rápida carrera luego ascienden, 
Salpicando las rocas erizadas, 

En que, lanzando pavorosas quejas, 
Llegan, por las tinieblas ahuyentadas, 
Entreabriendo sus alas, las cornejas. 
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De mortecina luz á los reflejos 
Que clarean el lóbrego horizonte, 
Jerusalem destácase á lo lejos 
Dormida al pie del solitario monte, 

De los olivos. Ramas erigidas 
En la aspereza de sus firmes flancos, 
Parecen lanzas de metal hundidas 
En cuerpos que á sus áridos barrancos 
Tintos en sangre fueron. Mortal frío 
Del valle solitario se evapora, 

El bosque ostenta fúnebre atavío, 
Siente el mundo nostalgia de la aurora, 
Silencio aterrador el aire puebla, 

Y semeja la bóveda del cielo 
Encresponada de hórrida tiniebla, 

Un pálido de sombrío terciopelo. 
Chispas brillantes, como perlas de oro, 
Enriéndense en la gélida negrura 

De la celeste inmensidad. Sonoro 
Rumor de alas de nítida blancura 
Oyese resonar en el espacio 
Que se vela de nubes coloreadas 
De nácar, de granate, de topacio 

Y amatista. De estrellas coronadas 
Las sienes, y la rubia cabellera 
Esparcidas en las vestes azuladas, 
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Como flores de extraña primavera, 
Legiones de rosados serafines, 

Como el clarín de plata entre las manos, 
Anuncian, de la tierra en los confines, 

El juicio universal de los humanos. 

Tras ellos, entre brumas opalinas 
De matinal crepúsculo radioso, 

Como un ídolo antiguo sobre ruinas, 
Divino, patriarcal y esplendoroso, 
Asoma el Creador, Nimbo fulgente, 
Cuajados de brillantes y rubíes, 

Luz proyecta en el mármol de su frente; 
Dalmática de pliegues carmesíes 
Rameados de oro envuelve sus espaldas; 
Haz de luces agita entre la diestra 

Y chispea erigido en su siniestra 
Aureo globo, esmaltado de esmeraldas, 
Perlas, zafiros y ópalos, irisa 

El haz, la seda de su barba cana, 

Vaga en sus labios paternal sonrisa, 
Brilla en sus ojos la piedad cristiana 

Y parece, flotando en la serena 
Atmósfera de luz que lo corona, 

Más que el Dios iracundo que condena, 
El Dios munificente que perdona. 
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A son de los clarines celestiales 
Dilatado en los ámbitos del mundo, 
Alzanse de sus lechos sepulcrales 
Como visiones de entre lodo inmundo, 
Revestidos de formas corporales, 

Los míseros humanos. Se respira 
De Josafat en el espacio inmenso 
Acre olor de sepulcro; ya se mira 
Revolotear en el ambiente denso 
Enjambre zumbador de verdes moscas 
Que, cual fúlgidas chispas de metales, 
Surgen del fondo de las tumbas hoscas 
Donde, bajo las capas terrenales 
En que está la materia amortajada, 

Del gusano cruel bajo los besos 
Atónita descubre la mirada 
La blancura amarilla de los huesos. 




& $ 


Bajo el dosel de verdinegro olivo 
Que al brillo de la luz se atornasola 
Bella y sombría, con el rostro altivo 
Tornado á los mortales, brilla sola 
Entre la flor de la belleza humana, 
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Elena, ia cruenta soberana 
De la inmortal Ilion, A los destellos 
Deslumbradores de la luz celeste, 
Fórmanle, destrenzados, los cabellos 
De gasa de oro esplendorosa veste 
Que esparce por sus hombros sonrosados 
Para cubrir su desnudez. Deshoja 
Nivea flor en sus dedos nacarados, 

Y al viento vagabundo luego arroja 
sus pétalos fragantes. 

Cerca de ella 

Aparece del valle en la pendiente 
La figura grandiosa, sacra y bella 
Del divino Moreau. Muestra en la frente 
El lauro de los genios triunfadores. 

Baña su rostro angélica dulzura 

Y brilla en su mirada la ternura 
Del alma de los santos soñadores. 


Elena, al contemplar la faz augusta 
Del genio colosal, baja los ojos, 
Plácida torna su mirada adusta, 
Colorean su tez matices rojos, 

Intensa conmoción su seno agita, 
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Arde la sangre en sus azules venas, 

El amor en su alma resucita 
Y olvidando la imagen de las penas 
Que le están por sus culpas reservadas, 
Del valle tumultuoso en el proscenio, 
Húmedas por el llanto las mejillas, 
Balbucea, postrada de rodillas, 

Frases de amor ante los pies del genio. 


* 


* * 


Dios, al mirar desde lo azul del cielo, 
La belleza del genio enamorada, 

Sus culpas olvidó, sació su anhelo 
Y, rozando los límites de! suelo, 
Descendió á bendecir la unión sagrada. 


* * 


Oscurece. Celajes enlutados 
Tapizan el azul del firmamento 
Y, cual fragantes lirios enlazados 
Por la región magnífica del viento, 
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Ascienden los eternos desposados 
A olvidar sus miserias terrenales 
Donde las almas sin cansancios aman 
Bañadas de fulgores siderales 
Y el ambiente lumínico embalsaman 
Las flores de jardines celestiales. 
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UNA MAJA 


Muerden su pelo negro, sedoso y rizo, 
Los dientes nacarados de alta peineta 
Y surge de sus dedos la castañeta 
Cual mariposa negra de entre el granizo. 


Pañolón de Manila, fondo pajizo, 

Que á su talle ondulante firme sujeta, 
Echa reflejos de ámbar, rosa y violeta. 
Moldeando de sus carnes todo el hechizo. 
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Cual tímidas palomas por el follaje, 
Asoman sus chapines bajo su traje, 
Hecho de blondas negras y verde raso, 


Y al choque de las copas de manzanilla 
Riman con los tacones la seguidilla 
Perfumes enervantes dejando aFpaso. 
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Tez morena encendida por la navaja, 
Pecho alzado de eunuco, talle que aprieta 
Verde faja de seda, bajo chaqueta 
Fulgurante de oro cual rica alhaja. 


Como víbora negra que un muro baja 
Y á mitad del camino se enrosca quieta, 
Aparece en su nuca fina coleta 
Trenzada por los dedos de amante maja. 
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Mientras aguarda oculto tras un escaño 
Y cubierta la espalda con rojo paño 
Que, mugiendo á la arena se lanza el toro, 


Sueña en trocar la plaza febricitante 
En purpúreo torrente de sangre humeante 
Donde quiebre el ocaso sus flechas de oro, 
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Descalzo, con oscuro sayal de lana, 
Sobre el lomo rollizo de su jumento, 
Mendigando limosna para el convento 
Va el fraile franciscano por la mañana. 


Tras él resuena el toque de la campana 
Que á la misa convoca con dulce acento 
Y se pierde en las nubes del firmamento 
Teñidas por la aurora de oro y de grana. 
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Opreso entre la diestra lleva el breviario, 
Pende de su cintura tosco rosario, 

Cestas de provisiones su mente forja 


\ escucha que, á lo largo del gran camino, 
Respondiendo al rebuzno de su pollino 
Silba el aire escondiéndose entre la alforja. 
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TRISTÍSSIMA NOX 


Noche de soledad. Rumor confuso 
Hace el viento surgir de la arboleda, 
Donde su red de transparente seda 
Grisácea araña entre las hojas puso. 


Del horizonte hasta el confín difuso 
La onda marina sollozando rueda, 

Y con su forma insólita remeda 
Tritón cansado ante el cerebro iluso. 
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Mientras del sueño bajo el firme amparo 
Todo yace dormido en la penumbra, 

Sólo mi pensamiento vela en calma, 


Como la llama de escondido faro 
Que con sus rayos fúlgidos alumbra 
•El vacío profundo de mi alma. 
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A UN AMIGO 


(Enviándole los versos de Leopardi) 


¿Eres dichoso? Si tu pecho guarda 
Alguna fibra sana todavía. 

Reserva el don que mi amistad te envía, 
[El tiempo de apreciarlo nunca tardal 


Mas si cruel destino te acobarda 
Y tu espíritu, hundido en la agonía, 
Divorciarse del cuerpo sólo ansia, 
Porque ya nada de la vida aguarda, 
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Abre ese libro de inmortales hojas 
Donde el genio más triste de la tierra 
—Aguila que vivió presa en el lodo— 


Te enseñará, rimando sus congojas, 
Todo lo grande que el dolor encierra 
Y la infinita vanidad de todo. 
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AL MISMO 


(Enviándole mi retrato.) 


No busques tras el mármol de mi frente 
Del Ideal la esplendorosa llama 
Que hacia el templo marmóreo de la Fama 
Encaminó mi paso adolescente; 


Ni tras el rojo labio sonriente 
La paz del corazón de quien te ama, 
Que entre el verdor de la florida rama 
Ocúltase la pérfida serpiente. 
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Despójate de vanas ilusiones, 
Clava en mi rostro tu mirada fría 
Como su pico el pájaro en el fruto, 


Y sólo encontrarás en mis facciones 
La indiferencia del que nada ansia 
O la fatiga corporal del bruto. 
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No me habléis más de dichas terrenales 
Que no ansio gustar. Está ya muerto 
Mi corazón y en su recinto abierto 
Sólo entrarán los cuervos sepulcrales. 


Del pasado no llevo las señales 
Y á veces de que existo no estoy cierto, 
Porque es la vida para mí un desierto 
Poblado de figuras espectrales. 
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No veo más que un astro obscurecido 
Por brumas de crepúsculo lluvioso, 

Y, entre el silencio de sopor profundo, 


Tan sólo llega á percibir mi oído 
Algo extraño, confuso y misterioso 
Que me arrastra muy lejos de este mundo. 
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A MI MADRE 


No fuiste una mujer, sino una santa 
Que murió de dar vida á un desdichado, 
Pues salí de tu seno delicado 
Como sale una espina de una planta. 


Hoy que tu dulce imagen se levanta 
Del fondo de mi lóbrego pasado, 

El llanto está á mis ojos asomado, 

Los sollozos comprimen mi garganta. 


© Biblioteca Nacional de España 



208 


LUUÍ NDEL CASA!, 


Y aunque yazcas trocada en polvo yerto. 
Sin ofrecerme bienhechor arrimo, 

Como quiera que estés siempre te adoro 


Porque me dice el corazón que has muerto 
Por no oirme gemir, como ora gimo, 

Por no verme llorar como ora lloro. 
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MI PADRE 


Rostro de asceta en que el dolor se advierte 
Como el frío en el disco de la luna, 

Mirada en que al amor del bien se aduna 
La firme voluntad del hombre fuerte. 


Tuvo el alma más triste que la muerte. 
Sin que sufriera alteración alguna, 

Ya al sentir el favor de la fortuna, 

Ya los rigores de la adversa suerte. 
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Abrasado de férvido idealismo, 
Despojada de sombras la conciencia, 
Sordo del mundo á las confusas voces, 


En la corriente azul del misticismo, 
Logró apagar, al fin de la existencia, 
Su sed ardiente de inmortales goces. 
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Perdió mi corazón el entusiasmo 
AI penetrar en la mundana liza, 
Cual la chispa al caer en la ceniza 
Pierde el ardor en fugitivo espasmo. 


Sumergido en estúpido marasmo 
Mi pensamiento atónito agoniza 
O, al revivir mis fuerzas paraliza 
Mostrándome en la acción un vil sarcasmo. 
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Y aunque no endulcen mi infernal tormento 
Ni la Pasión, ni el Arte, ni la Ciencia, 

Soporto los ultrajes de la suerte, 


Porque en mi alma desolada siento 
El hastío glacial de la existencia 
Y el horror infinito de la muerte. 
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A LA PRIMAVERA 


Rasgando las neblinas del invierno 
Como velo sutil de niveo encaje 
Apareces envuelta en el ropaje, 
Donde fulgura tu verdor eterno. 


El cielo se colora de azul tierno, 

De rojo el sol, de nácar el celaje 
Y hasta el postrer retoño del boscaje 
Toma también su verde sempiterno, 
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]Cuán triste me parece tu llegada! 
jQué insípidos tus dones conocidos! 
¡Cómo al verte el hastío me consume! 


Muere al fin, creadora ya agotada, 

O brinda algo nuevo á los sentidos... 

¡Ya un color, ya un sonido, ya un perfume! 
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A UN CRITICO 


Yo sé que nunca llegaré á la cima 
Donde abraza el artista á la quimera 
Que dotó de hermosura duradera 
En la tela, en el mármol ó en la rima; 


Yo sé que el soplo extraño que me anima 
Es un soplo de fuerza pasajera 
Y que el olvido, el día que yo muera, 
Abrirá para mí su obscura sima, 
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Mas sin que sienta de vivir antojos, 

Sin que nada mi ambición despierte, 
Tranquilo iré á dormir con los pequeños, 


Si veo fulgurar ante mis ojos, 
Hasta el instante mismo de la muerte, 
Las visiones doradas de mis sueños. 
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A LA CASTIDAD 


Yo no amo la mujer, porque en su seno 
Dura el amor lo que en la rama el fruto, 

Y mi alma vistió de eterno luto 

Y en mi cuerpo infiltró mortal veneno. 


Ni con voz de ángel ni lenguaje obsceno 
Logra en mi enardecer al torpe bruto 
Que si le rinde varonil tributo 
Agoniza al instante de odio lleno. 
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¡Oh, blanca Castidad! Sé el ígneo faro 
Que guíe el paso de mi planta inquieta 
A través del erial de las pasiones 


Y otórgame, en mi horrendo desamparo, 
Con los dulces ensueños del poeta 
La calma de los puros corazones. 
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AL JUEZ SUPREMO 


No arrancó la Ambición las quejas hondas 
Ni el Orgullo inspiró los anatemas 
Que atraviesan mis mórbidos poemas 
Cual aves negras entre espigas blondas. 


Aunque la Dicha terrenal me escondas, 
No á la voz de mis súplicas le temas, 

Que ni lauros, ni honores, ni diademas 
Turban de mi alma las dormidas ondas. 
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Si algún día mi férvida plegaria 
¡Oh, Dios mió! en blasfemia convertida 
Vuela á herir tus oídos paternales, 


Es que no siente mi alma solitaria, 
En medio de la estepa de la vida, 

El calor de las almas fraternales. 
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FLOR DE CIENO 


Yo soy como una choza solitaria 
Que el viento huracanado desmorona 
Y en cuyas piedras húmedas entona 
Hosco buho su endecha funeraria. 


Por fuera sólo es una cineraria 
Sin inscripción, ni fecha, ni corona, 

Mas dentro, donde el cieno se amontona, 
bre sus hojas fresca pasionaria. 
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Huyen los hombres al oír el canto 
Del buho que en la atmósfera se pierde, 
Y, sin que sepan reprimir su espanto, 


No ven que, como planta siempre verde, 
Entre el negro raudal de mi amargura 
Guarda mi corazón su esencia pura. 
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INQUIETUD 


Miseria helada, eclipse de ideales, 
De morir joven triste certidumbre, 
Cadenas de oprobiosa servidumbre, 
Hedor de las tinieblas sepulcrales. 


Centelleo de vividos puñales 
Blandidos por ignara muchedumbre, 
Para arrojarlos desde altiva cumbre 
Hasta el fondo de infectos lodazales; 
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Ante nada mi paso retrocede; 
Pero aunque todo riesgo desafío, 
Nada mi corazón perturba tanto, 


Como pensar que un día darme puede 
Todo lo que hoy me encanta, amargo hastio, 
Todo lo que hoy me hastía, dulce encanto. 
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Noble y altivo, generoso y bueno 
Apareciste en tu nativa tierra, 
Como sobre la nieve de alta sierra 
De claro día el resplandor sereno. 


Torpe ambición emponzoñó tu seno 
Y, en el bridón siniestro de la guerra, 
Trocaste el suelo que tu polvo encierra 
En abismo de llanto, sangre y cieno. 
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Mas si hoy excecra tu memoria el hombre 
No del futuro en la extensión remota, 

Tus manes han de ser escarnecidos; 


Porque tuviste, paladín sin nombre, 
En la hora cruel de la derrota, 

El supremo valor de los vencidos. 
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TRAS UNA ENFERMEDAD 


Ya la fiebre domada no consume 
El ardor de la sangre de mis venas, 

Ni el peso de sus cálidas cadenas 
Mi cuerpo débil sobre el lecho entume. 


Ahora que mi espíritu presume 
Hallarse libre de mortales penas, 

Y que podrá ascender por las serenas 
Regiones de la luz y del perfume; 
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Haz joh DiosI que no vean ya mis ojos 
La horrible realidad que me contrista 
Y que marche en la inmensa caravana, 


O que la fiebre, con sus velos rojos, 
Oculte para siempre ante mi vista 
La desnudez de la miseria humana. 
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EN UN HOSPITAL 


Tabernáculo abierto de dolores 
Que ansia echar el mundo de su seno, 
Como la nube al estruendoso trueno 
Que la puebla de lóbregos rumores, 


Plácenme tus sombríos corredores 
Con su ambiente impregnado de veneno 
Que dilatan en su ámbito sereno 
Los males de tus tristes moradores. 
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Hoy que el dolor mi juventud agosta 
Y que mi enfermo espíritu intranquilo 
Ve su ensueño trocarse en hojarasca, 


Pienso que tú serás la firme costa 
Donde podré encontrar seguro asilo 
En la hora fatal de la borrasca. 
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ANTE EL RETRATO DE JUANA SAMARY 


Nunca te conocí, mas yo te he amado 
Y, en mis horas amargas de tristeza, 

Tu imagen ideal he contemplado 
Extasiándome siempre en su belleza. 


Aunque en ella mostrabas la alegría 
Que reta á los rigores de la suerte, 
Detrás de tus miradas yo advertía 
El terror invencible de la muerte. 
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Y no te amé por la sonrisa vana 
Con que allí tu tristeza se reviste; 

Te amé, porque en ti hallaba una alma hermana, 
Alegre en lo exterior y dentro triste. 


Hoy ya no atraes las miradas mías 
Ni mi doliente corazón alegras, 

En medio del cansancio de mis días 
O la tristeza de mis noches negras. 


Porque al saber que tu cuerpo yerto 
Oculta ya la tierra tus despojos, 

Siento que algo de mí también ha muerto 
Y se llenan de lágrimas mis ojos. 


Feliz tú que emprendiste el raudo vuelo 
Hacia el bello país desconocido 
Donde esparce su aroma el asfódelo 
Y murmura la fuente del olvido. 
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Igual suerte en el mundo hemos probado; 
Mas ya contra ella mi dolor no clama: 

Si tú nunca sabrás que yo te he amado 
Tal vez yo ignore siempre quién me ama. 
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CAMAFEO 


¿Quién no le rinde culto á tu hermosura 

Y ante ella de placer no se enajena, 

Si hay en tu busto líneas de escultura 

Y hay en tu voz acentos de sirena? 


Dentro de tus pupilas centelleantes, 
Adonde nunca se asomó un reproche, 
Llevas el resplandor de los diamantes 
Y la sombra profunda de la noche» 
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Hecha ha sido tu boca purpurina 
Con la sangre encendida de la fresa, 
Y tu faz con blancuras de neblina 
Donde quedó la luz del sol impresa. 


Bajo el claro fulgor de tu mirada 
Como rayo de sol sobre la onda, 
Vaga siempre en tu boca perfumada 
La sonrisa inmortal de la Yoconda. 


Desciende en negros rizos tu cabello 
Lo mismo que las ondas de un torrente, 
Por las líneas fugaces de tu cuello 
Y el jaspe sonrosado de tu frente. 


Presume el corazón que te idolatra 
Como á una diosa de la antigua Grecia, 
Que tienes la belleza de Cleopatra 
Y la virtud heroica de Lucrecia. 
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Mas no te amo. Tu hermosura encierra 
Tan sólo para mí focos de hastio... 

¿Podrá haber en los lindes de la tierra 
Un corazón tan muerto como el mío? 
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Sonrisas de las vírgenes difuntas 
En ataúd de blanco terciopelo 
Recamado de oro; manos juntas 
Que os eleváis hacia el azul del cielo 
Como lirios de carne; tocas blancas 
De pálidas novicias absorbidas 
Por los ensueños celestiales; francas 
Risas de niños rubios, despedidas 
Que envían los ancianos moribundos 
A los seres queridos; arreboles 
De los finos celajes errabundos 
Por las ondas dei éter; tornasoles 
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Que ostentan en sus alas las palomas 
Al volar hacia el sol; verdes palmeras 
De los desiertos africanos; gomas 
Arabes en que duermen las quimeras; 
Miradas de los pálidos dementes 
Hacia las flores del jardín; crespones 
Con que se ocultan sus nevadas frentes 
Las vírgenes; enjambres de ilusiones 
Color de rosa que en su seno encierra 
El alma que no hirió la desventura; 
Arrebatarme al punto de la tierra, 

Que estoy enfermo y solo y fatigado 

Y deseo volar hacía la altura 

Porque allí debe estar lo que yo he amado. 


II 

Oso ambriento que vas por las montañas 
Alfombradas de témpanos de hielo, 
Ansioso de saciarte en las entrañas 
Del viajador; relámpago del cielo 
Que amenazas la vida del proscripto 
En medio de la mar; hidra de Lerna 
Armada de cabezas; infinito 
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Furor del Dios que en liquida caverna 
Un día habrá de devorarnos; hachas 
Que segasteis los cuellos sonrosados 
De las princesas inocentes! rachas 
De vientos tempestuosos; afilados 
Colmillos de las hienas escondidas 
En las malezas; tenebrosos cuervos 
Cernidos en los aires; homicidas 
Balas que herís á los dormidos ciervos 
A orillas de los lagos; pesadillas 
Que pobláis el espíritu de espanto; 


Fiebre que empalideces las mejillas 

Y el cabello blanqueas; desencanto 
Profundo de mi alma despejada 
Para siempre de humanas ambiciones, 
Despedazad mi ser atormentado 
Que cayó de las célicas regiones 

Y devolvedme al seno de la nada... 
¿Tampoco estará allí lo que yo he amado? 


16 


© Biblioteca Nacional de España 



FLORES 


Mi corazón fué un vaso de alabastro 
Donde creció, fragante y solitaria, 
Bajo el fulgor purísimo de un astro 
Una azucena blanca; la plegaria. 


Marchita ya esa flor de suave aroma, 
Cual virgen consumida por la anemia, 
Hoy en mi corazón su tallo asoma 
Una adelfa purpúrea: la blasfemia. 
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Agoniza la luz. Sobre los verdes 
Montes alzados entre brumas grises, 
Parpadea el lucero de la tarde 
Cual la pupila de doliente virgen 
En la hora final. El firmamento 
Que se despoja de brillantes tintes 
Aseméjase á un ópalo grandioso 
Engastado en los negros arrecifes 
De la playa desierta. Hasta la arena 
Se va poniendo negra. La onda gime 
Por la muerte del sol y se adormece 
Lanzando al viento sus clamores tristes. 
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En un jardín las áureas mariposas 
Embriagadas están por los sutiles 
Aromas de los cálices abiertos 
Que el sol espolvoreaba de rubíes, 
Esmeraldas, topacios, amatistas 

Y zafiros. Encajes invisibles 
Extienden en silencio las arañas 
Por las ramas nudosas de las vides 
Cuajadas de racimos. Aletean 

Los flamencos rosados que se irguen 
Después de picotear las fresas rojas 
Nacidas entre pálidos jazmines. 

Graznan los pavos reales. 

Y en un banco 

De mármoles bruñidos, que recibe 
La sombra de los árboles coposos, 

Un joven soñador está muy triste, 

Viendo que el aura arroja en un estanque 
Jaspeado de metálicos matices, 

Los pétalos fragantes de los lirios 

Y las plumas sedosas de los cisnes. 
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Hastiada de reinar con la hermosura 
Que te dió el cielo por nativo dote, 
Pediste al arte su potente auxilio 
Para sentir el anhelado goce 
De ostentar la hermosura de las hijas 
Del país de los anchos quitasoles 
Pintados de doradas mariposas 
Revoloteando entre azulinas flores, 
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Borrando de tu faz el fondo niveo 
Hiciste que adquiriera los colores 
Pálidos de los rayos de la luna, 

Cuando atraviesan los sonoros bosques 
De flexibles bambúes. Tus mejillas 
Pintaste con el tinte que se esconde 
En el rojo cinabrio. Perfumaste 
De almizcle conservado en negro cofre 
Tus formas virginales. Con obscura 
Pluma de golondrina puesta al borde 
De ardiente pebetero, prolongaste 
De tus cejas el arco. Acomodóse 
Tu cuerpo erguido en amarilla estera 
Y, ante el espejo oval, montado en cobre, 
recogiste el raudal de tus cabellos 
Con agujas de oro y blancas flores. 


Ornada tu belleza primitiva 
Por diestra mano, con extraños dones, 
Sumergiste tus miembros en el traje 
De seda japonesa. Era de corte 
Imperial. Ostentaba ante los ojos 
EJ a?ul de brillantes gradaciones 
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Que tiene el cielo de la hermosa Yedo, 

El rojo que la luz deja en los bordes 
Del raudo Kisogawa y la blancura 
Jaspeada de fulgentes tornasoles 
Que, á los granos de arroz en las espigas, 
Presta el sol con sus ígneos resplandores. 
Recamaban tu regia vestidura 
Cigüeñas, mariposas y dragones 
Hechos con áureos hilos. En tu busto, 
Ajustado por anchos ceñidores 
De crespón, amarillos crisantemos 
Tu sierva colocó. Cogiendo entonces 
El abanico de marfil calado 
Y plumas de avestruz, á los fulgores 
De encendidas arañas venecianas, 
Mostraste tu hermosura en los salones, 
Inundando de férvida alegría 
El alma de los tristes soñadores. 


|Cuán seductora estabas! ¡No más bella 
Surgió la Emperatriz de los nifones 
En las pagodas de la santa Kioto 
Q en la fiesta brillante de las floresl 
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¡Jamás ante una imagen tan hermosa 
Quemaron los divinos sacerdotes 
Granos de incienso en el robusto lomo 
De un elefante cincelado en bronce 
Por hábil escultor! ¡El Yoshivara 
En su recinto no albergó una noche 
Belleza que pudiera disputarle 
El lauro á tu belleza! ¡En los jarrones, 
Biombos, platos, estuches y abanicos 
No trazaron los clásicos pintores 
Figura femenina que reuniera 
Tal número de hermosas perfecciones! 


ENVÍO 


Viendo así retratada tu hermosura, 
Mis males olvidé. Dulces acordes 
Quise arrancar del arpa de otros días 
Y, al no ver retornar mis ilusiones, 
Sintió mi corazón glacial tristeza 
Evocando el recuerdo de esa noche, 
Como debe sentirla el árbol seco 
Mirando <jue, al volver las estaciones, 
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No renacen jamás sobre sus ramas 
Los capullos fragantes de las flores 
Que le arrancó de entre sus verdes hojas 
El soplo de otoñales aquilones. 
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Suspiro por las regiones 
Donde vuelan los alciones 
Sobre el mar, 

Y el soplo helado del viento 
Parece en su movimiento 
Sollozar; 


Donde la nieve que baja 
Del firmamento, amortaja 
El verdor 

De los campos olorosos 
Y de ríos caudalosos 
£! rumor; 
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Donde ostenta siempre el cielo, 
A través de aero velo, 

Color gris; 

Es más hermosa la luna 
Y cada estrella más que una 
Flor de lis. 


II 


Otras veces sólo ansio 
Bogar en firme navio 
A existir 

En algún país remoto, 
Sin pensar en el ignoto 
Porvenir. 


Ver otro cielo, otro monte, 
Otra playa, otro horizonte, 
Otro mar, 

Otros pueblos, otras gentes 
De maneras diferentes 
De pensar, 
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|Ahl si yo un día pudiera 
Con qué júbilo partiera 
Para Argel 

Donde tiene la hermosura 
El color y la frescura 
De un clavel. 


Después fuera en caravana 
Por la llanura africana 
Bajo el sol 

Que, con sus vivos destellos, 
Pone un tinte á los camellos 
Tornasol. 


Y cuando el día expirara 
Mi árabe tienda plantara 
En mitad 

De la llanura ardorosa 
Inundada de radiosa 
Claridad. 
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Cambiando de rumbo luego, 
Dejar el país del fuego 
Para ir 

Hasta el imperio florido 
En que el opio da el olvido 
Del vivir. 


Vejetara allí contento 
De alto bambú corpulento 
Junto al pie, 

O aspirando en rica estancia 
La embriagadora fragancia 
Que da el te. 


De la luna al claro brillo 
Iría al Río Amarillo 
A esperar 

La hora en que, el botón roto, 
Comienza la flor del loto 
A brillar. 
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O mi vista deslumbrara 
Tanta maravilla rara 
Que el buril 

De artista, ignorado y pobre, 
Graba en sándalo ó en cobre 
O en marfil. 


Cuando tornara el hastío 
En el espíritu mío 
A reinar, 

Cruzando el inmenso piélago 
Fuera á taitiano archipiélago 
A encallar. 


A aquel en que vieja historia 
Asegura mi memoria 
Que se ve 

El lago en que un hada peina 
Los cabellos de la reina 
Pamaré. 


© Biblioteca Nacional de España 



bus MEJORES POEMAS 


255 


Así errabundo viviera 
Sintiendo toda quimera 
Rauda huir, 

Y hasta olvidando la hora 
Incierta y aterradora 
De morir. 


III 


Mas no parto. Si partiera, 

Al instante yo quisiera 
Regresar. 

¡Ayl ¿Cuándo querrá el destino 
Que yo pueda en mi camino 
Reposar? 
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LA REINA DE LA SOMBRA 


A Rubén Darío. 


Tras el velo de gasa azulada 
En que un astro de plata se abre 
Y con fúlgidos rayos alumbra 
El camino del triste viandante, 
En su hamaca de nubes se mece 
Una diosa de formas fugaces 
Que dirige á la tierra sombría 
Su mirada de brillos astrales. 


Mientras tienden las frías tinieblas 
Pabellones de sombra en los valles, 
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En las torres de gríseos convento.» 

Y en los viejos castillos feudales, 
Donde en nichos orlados de hiedra 
Anidaron fatídicas aves 

Que al sentir el horror de la sombra 
Abalánzanse ciegas al aire, 
Abandona la diosa serena 
Su palacio de niveos celajes 

Y sumerge sus miembros desnudos 
En las ondas de plácidos mares. 

De allí surge, á la luz de la luna, 

En esquife de rojos corales, 

Velas negras y remos de oro, 

Sobre el agua de tonos de nácares, 
Donde riza su esquife ligero 
Blanca estela en la onda espumante. 


Al tocar en la playa desierta 
Tal silencio en la sombra se esparce, 
Que ella busca, transida de miedo, 

El rumor de ¡as locas ciudades 
En que espera su sacra visita 
Un cortejo de fieles amantes 
Cuyas almas dolientes conservan, 
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Como lirios en túrbidos estanques 

Las quimeras de días mejores 

Entre llanto, entre hiel y entre sangre. 


Aunque nunca brotó de sus labios 
La armonía fugaz de la frase, 

Ni el perfume eternal de sus besos 
Aspiraron los labios mortales. 

Ni en su seno florece la vida, 

Ni ha estrechado en sus brazos á nadie, 
Con su sola presencia difunde 
Tanta dicha en sus tristes amantes, 

Que parece abrigar la ternura 
Que concentra en sus ojos la madre 
Para el hijo infeliz que la llora 
Junto al negro ataúd en que yace. 


Cuando llega, rodeada de brumas, 
Bajo un velo de nítido encaje 
Salpicado de frescas violetas, 

Ella ostenta en su dulce semblante 


© Biblioteca Nacional de España 



SUS MEJORES POEMAS 


259 


Palideces heladas de luna, 

En sus ojos, verdores de sauce, 
Y en sus manos un lirio oloroso 
Emperlado de gotas de sangre, 
Que satura el ambiente cercano 
De celeste perfume enervante. 


¡Cómo al verla, reinando en la sombra, 
Donde sólo en vivir se complace, 

Se despierta en mi mente nublada 
De los sueños el vivido enjambre! 

¡Cómo agita mis nervios dormidos 
Disipando mis tedios mortales! 

¡Cuántas cosas me dice en silencio! 

¡Qué dulzura en mi ánimo esparce! 
¡Cuántas penas del mundo me lleva! 
¡Cuántas dichas del cielo me trae! 

Esa diosa es mi musa adorada, 

La que inspira mis cantos fugaces, 

Donde sangran mis viejas heridas 
Y sollozan mis nuevos pesares. 
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Ora muestre su rostro de virgen 
O su torso de extraña bacante, 

Yo con ella, sereno y gozoso, 

Mientras venga en la sombra á mirarme 
Cruzaré los desiertos terrestres, 

Sin que nunca mi paso desmaye, 

Ya me lleve por sendas de rosas, 

Ya me interne entre abrojos punzantes. 
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PAISAJE DEL TRÓPICO 


Polvo y moscas. Atmósfera plomiza 
Donde retumba el tabletear del trueno 
Y, como cisnes entre inmundo cieno, 
Nubes blancas en cielo de ceniza, 


El mar sus ondas glaucas paraliza 
Y el relámpago, encima de su seno, 
Del horizonte en el confin sereno 
Traza su rauda exhalación rojiza, 
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El árbol soñoliento cabecea, 

Honda calma se cierne largo instante, 
Hienden el aire rápidas gaviotas, 


El rayo en el espacio centellea 
Y sobre el dorso de la tierra humeante 
Baja la lluvia en crepitantes gotas. 
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FLOSES DE ÉTER 


A LA MEMORIA DE LUIS II DE BaVIERA. 


Rey solitario como la aurora, 

Rey misterioso como la nieve, 

¿En qué mundo tu espíritu mora? 
¿Sobre qué cimas sus alas mueve? 
¿Vive con diosas en una estrella 
Como guerrero con sus cautivas, 

O está en la tumba—blanca doncella— 
Bajo coronas de siemprevivas?... 


Aún eras niño cuando sentías, 
Como legado de tus mayores, 
Esas tempranas melancolías 
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De los espíritus soñadores, 

Y huyendo lejos de los palacios 
Donde veías morir tu infancia, 

Te remontabas á los espacios 
En que esparcíase la fragancia 
De los ensueños que, hora tras hora, 
Minando fueron tu vida breve, 

Rey solitario como la aurora, 

Rey misterioso como la nieve. 


Si así tu alma gozar quería 

Y á otras regiones arrebatarte, 

Un bajel tuvo: la Fantasía; 

Y un mar espléndido: el mar del Arte. 
jCómo veías sobre sus ondas 
Temblar las luces de nuevos astros 
Que te guiaban á las Colcondas 
Donde no hallabas del hombre rastros 

Y allí sintiendo raros deleites 

Tu alma encontraba deliquios santos, 
Como en los tintes de los afeites 
Las cortesanas frescos encantos! 

Por eso mí alma la tuya adora 

Y recordándola se conmueve, 
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Rey solitario como la aurora, 
Rey misterioso como la nieve. 


Colas abiertas de pavos reales, 
Róseos flamencos en la arboleda, 

Fríos crepúsculos matinales. 

Aureos dragones en roja seda, 

Verdes luciérnagas entre las lilas, 
Plumas de cisnes alabastrinos, 

Sonidos vagos de las esquilas, 

Sobre hombros blancos encajes finos, 
Vapor del lago dormido en calma, 
Mirtos fragantes, nupciales tules, 

Nada más bello fué que tu alma 
Hecha de vagas tinieblas azules 
Y que á la mía sólo enamora 
De las del siglo décimo nueve, 

Rey solitario como la aurora, 

Rey misterioso como la nieve. 


Aunque sentiste sobre tu cuna 
Caer los dones de la existencia. 
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Tú no gozaste de dicha alguna 
Más que en los brazos de la Demencia. 
Halo llevabas de poesía 
Y más que el brillo de tu corona, 

A los extraños les atraía 
Lo misterioso de tu persona, 

Que apasionaba nobles mancebos, 
Porque ostentabas en formas bellas 
La gallardía de los efebos 
Con el recato de las doncellas- 


Tedio profundo de la existencia, 
Sed de lo extraño que nos tortura, 
De viejas razas mortal herencia, 
De realidades afrenta impura, 
Visión sangrienta de la neurosis, 
Delicuescencia de las pasiones, 
Entre fulgores de apoteosis 
Tu alma llevaron á otras regiones 
Donde gloriosa ciérnese ahora 
Y eterna dicha sobre ella llueve, 
Rey solitario como la aurora, 

Rey misterioso como la nieve. 
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Cuando la ardiente luz de la mañana 
Tiñó de rojo el nebuloso cielo, 

Quiso una alondra detener el vuelo, 
De mi alcoba sombría en la ventana. 


Pero hallando cerrada la persiana, 
Fracasó en el cristal su ardiente anhelo 
Y, herida por el golpe, cayó al suelo, 
Adiós diciendo ásu quimera vana. 
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Así mi ensueño, pájaro canoro 
De niveas plumas y rosado pico 
Al querer en el mundo hallar cabida, 


Encontró de lo real los muros de oro 
Y deshecho, cual frágil abanico, 

Cayó entre el fango inmundo de la vida. 
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CANCIÓN 


Para la niña Aurelia Aróstecui y Mendoza. 


Angelicales son tus hechizos 
Y te presentan ya los humanos 
Nimbo de oro para tus rizos, 
Lirios de nieve para tus manos. 


Sin que conserves impuras huellas 
Cruzas del mundo por los breñales, 
Como los discos de las estrellas 
De la tiniebla por los cendales. 
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Cuando se posa tu pie ligero 
Y te sonríes breves instantes, 

Tu boca imita rojo joyero 
Donde se irisan perlas brillantes. 


Y si te duermes sobre la cuna, 
Finge tu cuerpo, tras la cortina, 
Una estatuíta color de luna 
Entre los pliegues de la neblina. 


Angelicales son tus hechizos 
Y te presentan ya los humanos 
Nimbo de oro para tus rizos, 
Lirios de nieve para tus manos. 
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AL CARBÓN 


Bajo las ramas de copudo roble 
Y entre las ondas de negruzca charca, 
Blanco nenúfar, como débil barca, 

Se balancea sobre el tallo doble. 


Cerca del bosque, en actitud innoble, 
Viejo león, cual vencedor monarca, 

A los dominios que su vista abarca 
Dirige ufano la mirada noble. 
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Cae la lluvia. En la arenisca ruta 
Abre su boca sepulcral caverna 
Cuya sombra abrillanta la llovizna, 


Y una leona, con la piel hirsuta 
En su recinto lóbrego se interna 
Mordisqueando de yerba húmeda brizna. 
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EN UN ALBUM 


¿Qué es un álbum? Un cofre de alabastro 
Donde arroja el talento del artista 
Un recuerdo brillante como un astro, 

Una perla, un rubí ó una amatista. 


Puede el que mi amistad aquí te arroja, 
Si deja en tu memoria alguna huella, 
Conservar la pureza de esta hoja 
Y el fulgor misterioso de una estrella. 

iS 
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CANAS 


|Oh canas de los viejos ermitaños 
Que, cual nieve de cumbres desoladas, 
No las vieron brotar ojos extraños, 

Ni alisaron jamás manos amadas, 

|Oh canas de los viejos ermitaños! 


¡Oh canas de los viejos soñadores 
Caminando en tropel hacia el olvido 
Bajo el áspero fardo de dolores 
Que habéis de la existencia recibido, 
¡Oh canas de los viejos soñadoresl 
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¡Oh canas de los viejos criminalesl 
En medio de las lóbregas prisiones 
Blanquearon vuestros cráneos infernales, 
Al morir vuestras dulces ilusiones, 

¡Oh canas de los viejos criminalesl 


¡Oh canas de las viejas pecadoras! 

A las que arroja el mundo sus reproches, 
Que tuvisteis la luz de las auroras 
A la sombra azulada de las noches, 

¡Oh canas de las viejas pecadoras! 


Emblema sois del sufrimiento humano 
Y brillando del joven en la frente 
O en las hondas arrugas del anciano. 

Mi alma os venera, porque eternamente 
Emblema sois del sufrimiento humano. 
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MEDALLÓN 


Aucia Siekrra y Peñarredonda. 


Cual bruma de oro alrededor de un astro, 
En torno de su rostro de alabastro 
Flota en dorados rizos el cabello, 

Bajando luego hasta besar su falda 
Por la curva graciosa de su espalda, 

Por el jaspe rosado de su cuello. 


Ya la envuelve nevada muselina, 
Ya la seda espejeante de la China, 
Ciñen sus brazos regios brazaletes, 
Y en su redondo seno de escultura, 
Como en jarrón de pálida blancura, 
Agonizan fragantes ramilletes. 
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Ya el vals la mezca en círculos de fuego, 
Ya alce en el templo fervoroso ruego, 
Presenta al mundo, lánguida y morosa, 

En su rostro de antiguo camafeo 
Con la nostalgia amarga del deseo 
La tristeza infinita de una diosa. 


Como las claras gotas de rocío 
De fresca anémona en el cáliz frío, 
Chispean al crepúsculo dorado, 

Del gas á los destellos deslumbrantes 
Irísanse purísimos diamantes 
De su oído en el lóbulo rosado. 


Verdes, como las ondas son sus ojos, 
Como ardiente rubí sus labios rojos, 
Finas, como caléndulas, sus manos, 

Y; sumergida en dulce somnolencia 
Ostenta la opalina trasparencia 
De los frágiles vasos venecianos. 
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HORRIDUM SOMNIUM 


Al señor Raimundo Cabrera. 


¡Cuántas noches de insomnio pasadas 
En la fría blancura del lecho, 

Ya abrevado de angustia infinita, 

Ya sumido en amargos recuerdos, 
Perturbando la lóbrega calma 
Difundida en mi espíritu enfermo, 
Como errantes luciérnagas verdes 
Del jardín en los lirios abiertos. 

Ha venido á posarse en mi alma 
Aureo enjambre de sacros ensueñosl 
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Cual penetran los rayos de luna, 
Por la escala sonora del viento, 

En el hosco negror del sepulcro 
Donde yace amarillo esqueleto, 

Tal desciende la dicha celeste, 

En las alas de fúlgidos sueños, 

Hasta el fondo glacial de mi alma 
Cripta negra en que duerme el deseo. 


Así he visto llegar á mis ojos 
En la fría tiniebla entreabiertos, 
Desde lóbregos mares de sombras 
Alumbrados por rojos destellos, 

A las castas bellezas marmóreas 
Que, ceñidos de joyas los cuerpos 

Y una flor elevada en las manos, 
Colorea entre eriales roqueños 
El divino Moreau; á las frías 
Hermosuras de estériles senos 
Que, cual flores del mal, han caído 
De la vida al obscuro sendero: 

A Anactoria, la amada doliente, 
Emperlados de sangre los pechos 

Y encendidos los ojos diabólicos 


© Biblioteca Nacional de España 



280 


JULIÁN DEL CASAL 


Por la fiebre de extraños deseos; 

A María, la Virgen hebrea, 

Con sus tocas brillantes de duelo 

Y su manto de estrellas de oro 
Centelleando en sus largos cabellos; 

A la mística Eloa, cruzadas 
Ambas manos encima del pecho 

Y tornados los húmedos ojos 
Hacia el cálido horror del infierno; 

Y á Eleonora, la pálida novia, 

Que, ahuyentando la sombra del cuervo, 
Cicatriza mis rojas heridas 
Con el frío mortal de sus besos. 


Mas un día—¡oh Rembrandt! no ha trazado 
Tu pincel otro cuadro más negro— 
Agrupados en ronda dantesca 
De la fiebre los rojos espectros, 

Al rumor de canciones malditas 
Arrojaron mi lánguido cuerpo 
En el fondo de fétido foso 
Donde airados croaban los cuervos. 
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Como eleva la púdica virgen 
Al dejar los umbrales del templo, 
La mantilla de negros encajes 
Que cubría su rostro risueño, 

Así entonces el astro nocturno, 
Los celajes opacos rompiendo, 
Ostentaba su disco de plata 
En el negro azulado del cielo. 


Y, al fulgor que esparcía en el aire, 
Yo sentí deshacerse mis miembros, 
Entre chorros de sangre violácea, 
Sobre capas humeantes de cieno, 

En viscoso licor amarillo 

Que goteaban mis lívidos huesos. 


Alrededor de mis fríos despojos, 

En el aire zumbaban insectos 
Que, ensanchados los húmedos vientres 
Por la sangre absorbida en mi cuerpo, 
Ya ascendían en rápido impulso, 

Ya embriagados caían al suelo. 
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De mi cráneo, que un globo formaba 
Erizado de rojos cabellos, 

Descendían al rostro deforme 
Saboreando el licor purulento, 

Largas sierpes de piel solferina 
Que llegaban al borde del pecho, 
Donde un cuervo de pico acerado 
Implacable roíame el sexo. 


Junto al foso, espectrales mendigos 
Sumergidos los pies en el cieno 
Y rasgadas las ropas mugrientas, 
Contemplaban el largo tormento, 
Mientras grupos de impuras mujeres, 
En unión de aterrados mancebos, 
Retorcían los cuerpos lascivos 
Exhalando alaridos siniestros. 


* 

* * 
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Muchos días, llenando mi alma 
De negrura y de frío y de miedo, 

He mirado este fúnebre cuadro 
Resurgir á mis ojos abiertos, 

Y al pensar que no pude en la vida 
Realizar mis felices anhelos, 

Con los ojos preñados de lágrimas 

Y el horror de la muerte en el pecho, 


Ante el Dios de mi infancia pregunto: 
—Del enjambre incesante de ensueños 
Que persigue mi alma sombría 
De la noche en el frío silencio, 

¿Será sólo el ensueño pasado 
El que logre palpar mi deseo 
En la triste jornada terrestre? 

¿Será el único ¡oh Dios! verdadero? 


FIN 
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VI — Vil. Memorias del general García Camba: 
Para escribir la historia de las armas españolas en el 
Perú.—7,50 pesetas. 

VIII.—Memorias de un oficial de marina inglés: 
Campañas y Cruceros. 

De venta en todas las buenas librerías de España y América. 

CUBA NUEVA 

Política, artes, letras. 

Director: Marco-Antonio Dolz. 

HABANA (Cuba). 

LETRAS 

Revista mensual de Literatura. 

Director: Isaac J. Barrera. 

QUITO (Ecuador). 

CUBA CONTEMPORÁNEA 

Revista mensual. 

Director: Carlos de Velasco. 

Lealtad, 94.—HABANA (Cuba). 

NOSOTROS 

Revista mensual de Letras, Arte, Historia, Filosofía y 
. Ciencias sociales. 

Directores: Alfredo A. Bianchi y Roberto F. Giusti. 

Libertad, 543.—BUENOS AIRES (Argentina). 

NUESTRO TIEMPO 

Revista mensual de Ciencias, Artes y Política. Colabo¬ 
ración de los mejores escritores. 144 páginas cada número. 
Director: Salvador Canals. 

12, Marqués de Riscal—MADRID (España). 
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